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PRÓLOGO 
DE LA VERDAD HACIA EL FUTURO 


POR OSVALDO BAYER 


Todo latinoamericano tendría que leer este libro. La 
verdad histórica nos hace aprender del porqué de tantos 
pasos en falso en nuestro pasado continental, del porqué 
de tantas crisis, de tantas diferencias sociales en nuestras 
poblaciones, de tantas guerras intestinas y de defensa 
de fronteras falsas. Nos pone ante los ojos el ejemplo de 
Bolivia. De cómo estaba constituida su población cuan- 
do fue “descubierta” por los europeos y comenzó una 
época muy diferente para todos. De ahí el título de este 
libro: “El movimiento indígena campesino y la crisis del 
Estado colonial. 


Una “larga y dramática historia” nos dice el autor. El 
proceso vivido por esos pueblos —expresa- “a lo largo de 
siglos ha tenido momentos de tensión, de enfrentamien- 
to y de resolución, siempre sin contar con los intereses 
de los pueblos originarios”, nos señala. Y por eso va 
directamente “a la historia de este sujeto colectivo igno- 
rado y excluido”. Esa población originaria formada por 
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a 


aymaras, quechuas, guaraníes y otras decenas de pueblos 
indígenas. Estos pueblos surgen en la historia con rostros 
de mitayos, luego de mineros, de maestros y obreros, de 
mujeres valerosas, de valerosos guerrilleros, de pacientes 
pongos y finalmente de incansables marchistas. 


Una historia plena de grandezas y egoísmos. Kollasuyo 
cambió de nombre después de la invasión de los espa- 
ñoles y recibió el nombre de Charcas. Por supuesto, que 
los europeos llegaron por los indicios de la existencia 
de grandes riquezas en esa región. Oro y plata. Potosí. 
Comenzó el robo de las riquezas y las rebeliones de los 
habitantes autóctonos.. El autor pone de manifiesto en 
este sentido cómo fue brutalmente interrumpido por los 
europeos el proceso de acumulación cultural de la civiliza- 
ción andina, pese a su aguerrida resistencia.. Y ahí surgen 
las figuras emblemáticas de la lucha por la libertad, de 
Tomás Katari y Tupak Katari.. Y comienza así un camino 
por la historia de la memoria de los héroes y heroínas en 
esa lucha por la Libertad contra el coloniaje europeo. Esa 
lucha llega a su culminación con el asesinato de Atahualpa 
en 1533, pero lo pueblos originarios continuarán su lucha. 


Esa lucha es descrita paso a paso por el autor. Hasta 
llegar al suceso tan dramático de la rebelión del cacique 
de Tungasuca, José Gabriel'Condorcanqui, Tupak Amaru, 
quien será apresado y descuartizado y antes de su muerte 
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debió presenciar la tortura y muerte de su mujer y de sus 
hijos. Un acto de verdadera barbarie de los occidentales 
y cristianos. Luego de detallar otros hechos no menos 
dramáticos, el autor describe la guerra de guerrillas en 
la cual destaca la personalidad de ese personaje increí- 
ble llamada Juana Azurduy. De allí a lo que el titula “El 
nacimiento del Estado oligárquico”, con las sobrevivencia 
del feudalismo y la servidumbre coloniales, en el cual, 
entre otras cosas, los pueblos originarios continuaron 
pagando tributos. Esto provocó que tales atropellos 
fueran respondidos con la rebelión de las comunidades 
contra el nuevo Estado. Luego el autor detalla el proceso 
político boliviano en todos sus pormenores. De ahí en 
más, sigue dando los detalles de una lucha continuada 
por más independencia y dignidad. 


Otro punto central de esta investigación es la Guerra 
del Chaco (1932-1935) originada por los intereses de las 
empresas transnacionales como la Standard Oil, nor- 
teamericana, y la Royal Dutch Shell, holandesa. Guerra 
que será de enseñanza a las poblaciones autóctonas y 
recomenzará así la lucha por la tierra. En este período 
histórico gana prestigio Gualberto Villarroel, a quien el 
autor calificó como “militar progresista”. 


En las siguientes páginas, el autor nos describe toda 
la vida política contemporánea y sus realidades hasta 
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llegar a un capítulo fundamental titulado “La conquista 
de la democracia” que se debió a las movilizaciones 
campesinas y populares. Aquí juega un rol fundamen- 
tal la Confederación Sindica! Unida de Trabajadores 
Campesinos de Bolivia (CSUTCB). 


Otro capítulo que nos hace entrar en la comprensión 
del problema boliviano es el titulado “Los múltiples 
rostros del movimiento campesino”. 


Las organizaciones que lo componen han logrado 
el “Pacto de unidad” al cual el autor lo califica de “es- 
fuerzo máximo realizado en Bolivia para la unidad del 
movimiento indígena-campesino” que han demostrado 
“que la unidad es la base de toda actividad victoriosa”. 


Luego se describe al lector todo el movimiento 
político de Bolivia hasta llegar a la actualidad. Dice: “el 
año 2006 marca una nueva época en nuestra historia 
que los pueblos originarios denominan el tiempo del 
Pachacuti. El triunfo del MAS con más del 53 por cien- 
to de votos y una agenda que propone descolonizar 
el país provocan un terremoto en el sistema político y 
llega a la conclusión que “la frágil democracia boliviana, 
construida principalmente por los brazos de mineros, 
obreros, mujeres, pueblos originarios, indígenas y cam- 
pesinos, tiene hoy el desafío de pasar de una democracia 


8 | Antonio AsaL OÑA 


formal a una democracia de participación directa como 
son en la actualidad las democracias comunitarias”, 


En la segunda parte, el autor nos lleva a analizar 
“la crisis del estado colonial”. Un profundo estudio 
basado en las experiencias históricas desde el arribo 
de Colón. Una historia en la cual los motivos centrales 
siempre son la economía, los recursos naturales y el 
sometimiento de los pueblos”.Como experiencia final 
sobre este tema, el autor nos dice: “la colonialidad no 
ha desaparecido, está más vigente que nunca porque es 
alimentada por los grandes capitales transnacionales y 
este pensamiento atraviesa a toda la sociedad". 


En la “Crisis del Estado” se nos presentan los graves 
problemas tenidos en las diferentes épocas, y en “los 
bloques históricos, se distinguen “los bloques sociales 
de resistencia” y el bloque “colonial-oligárquico”, Y de 
allí pasamos al nacionalismo revolucionario. Un capítulo 
importante es el que trata de “Felipe Quispe: el gran 
polarizador”, y desde allí marcha al capítulo final que 
es fundamental: “Evo: el gobierno de transición” en el 
cual se formulan esperanzan basadas en las realidades 
bolivianas. Un deseo ferviente además es cuando se- 
ñala el autor: “las transformaciones no tendrán futuro 
si solamente se quedan encerradas en sus fronteras”. 
¿Apela aquí al sueño de Bolívar? Creemos que sí, porque 
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es el gran futuro latinoamericano: Un gran continente 
sin fronteras con un sistema justo para llevar a todos 
la realidad de las sabias palabras de nuestro Himno 
Nacional: “Ved en trono a la noble Igualdad; Libertad, 


Libertad, Libertad”. 
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NOTA A LA TERCERA EDICIÓN 


Debemos dar gracias a quienes han contribuido a la di- 
fusión de este pequeño trabajo, a los comentarios de los 
amigos y amigas de Uruguay que producen el programa 
Suda América (Buenos Aires) y en especial a Juan Rivero 
Cuello, por el interés, revisión y edición del texto. 


Las sugerencias hechas para entender mejor el co- 
lonialismo nos ha motivado para incluir una segunda 
parte. De igual manera hemos incluido, como anexo, 
el Manifiesto de Tiahuanaku de 1973, documento de 
gran importancia para comprender el actual proceso 
boliviano. 


Finalmente agradecer al espíritu libertario de 
Oswaldo Bayer, por la generosidad de haber escrito el 
prólogo para esta edición argentina. 


Finalmente dedicar este texto a cientos de anónimos 


dirigentes campesino e indígenas, que generosamente 
me compartieron sus pensamientos y sueños de futuro. 
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PRESENTACIÓN 


El presente texto no tiene ninguna pretensión académica 
o de investigación rigurosa, simplemente es un sencillo 
y pequeño aporte para comprender el contexto de la 
actual crisis del Estado, que como proceso tiene sus 
orígenes en el hecho colonial. Este proceso, a lo largo de 
los siglos ha tenido momentos de tensión, de enfrenta- 
miento y resolución, siempre sin contar con los intereses 
de los pueblos originarios. Todo esto en el marco de una 
larga y dramática historia. 


Pensamos que es necesario un rápido repaso a nues- 
tra historia, pero no a la historia oficial, sino a la historia 
de ese sujeto colectivo ignorado y excluido, ese cuerpo 
mutilado que trata de unirse nuevamente, ese cuerpo 
formado por aymaras, quechuas, guaraníes y otras de- 
cenas de pueblos indígenas, que irrumpe en la historia 
con cientos de rostros algunas veces de mitayos luego de 
mineros, de maestros y obreros, de mujeres valerosas, de 
valerosos guerrilleros, de pacientes pongos y finalmente 
de incansables marchistas. 


La sabiduría popular nos señala que no hay mal que 
dure cien años y estamos en esos tiempos. 
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INTRODUCCIÓN 


El territorio del Kollasuyo, invadido en 1532 por los 
españoles, fue bautizado con otro nombre: Charcas y 
desde 1826 se llama Bolivia, por lo tanto el territorio 
donde vivimos tiene cerca de 500 años de historia 
colonial. 


El interés de ocupar el territorio del Kollasuyo 
se debió a los indicios de la existencia de grandes 
riquezas, lo que resultó cierto, porque se encontraron 
minas de oro y plata. Una de las más famosas, mun- 
dialmente resultó ser la mina del cerro rico de Potosí. 
Se sostiene que la plata de Potosí sirvió para que la 
Reina Isabel fundara el primer Banco de Inglaterra en 
1694, que fue el primer Banco estatal en Europa, hasta 
el dólar tiene su origen en la plata de Potosí, porque 
los pesos especiales acuñados en la Casa de Moneda 
(Potosí) fueron conocidos como “Dólar de España" 
que fue asumido como moneda de Estados Unidos a 
sugerencia de Tomás Jefferson. 


A lo largo de estos cinco siglos, junto a la explotación 
de los minerales, los pueblos indígenas han resistido 


las políticas coloniales y todos los levantamientos 
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de las comunidades andino amazónicas han sido aho- 
gadas en sangre. Se perdieron muchas batallas, pero 
nunca se perdió la guerra. Por esta razón la historia de 
nuestro país, por sus orígenes, no puede ser entendida 
sin tomar en cuenta el protagonismo de los pueblos 
originarios, pueblos con una gran riqueza cultural cuyos 
conocimientos cubren varios campos del saber humano 
que van desde la astronomía, la biología, matemáticas, 
medicina, la organización del trabajo y el manejo genéti- 
co. Pero donde más se destacan es en el desarrollo de la 
agricultura con un manejo que ahora se llama ecología, 
y una aplicación de tecnologías que permitieron una 
seguridad y soberanía alimentaria, para cerca de 10 
millones de personas. 


El proceso de acumulación cultural o mejor el 
desarrollo de la civilización andina, fue brutalmente 
interrumpido por la invasión colonial. Pero como nos 
señala la historia la imposición del sistema colonial no 
fue fácil, tuvo una aguerrida resistencia, lamentable- 
mente la historia oficial colonial ha tratado de ocultar 
este pasado. 


Hasta muy entrado el siglo XX los textos escolares 
ignoraron la historia de las culturas andino amazónicas. 
El Estado boliviano se movía en la memoria corta de las 
proclamas de 1809 (25 de mayo en La Plata hoy ciudad 
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de Sucre), y en la guerra de la independencia (1810 — 
1825). Las imágenes de Bolivar y Sucre, durante mucho 
tiempo hicieron sombra a Tomás Katari y Tupak Katari 
los héroes emblemáticos de la lucha anticolonial. 


Con los albores del siglo XXI, los protagonistas ig- 
norados y excluidos de la historia emergen de la ed 
para recuperarla y quedarse en ella, la lucha mantenida 
por siglos reclama su lugar, reclama la memoria de sus 
héroes, de sus heroínas, ese es el recorrido que pretende- 
mos realizar en estas notas. El rápido caminar por estas 


historias, es posible que nos haga olvidar algunos hechos 
trataremos que esto no ocurra, 
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PRIMERA PARTE 


1. La primera guerra contra el poder colonial 


Con el asesinato de Atahuallpa en la ciudad de 
Cajamarca, el 29 de agosto de 1533 se consolida el proce- 
. so colonial y los pueblos originarios se organizan para la 

resistencia, En Cajamarca se abre el ciclo del sufrimiento, 
Ñ : del wak'ay ñan. 


A Después de cercar a Cusco por diez meses, en 1536 
Manco Inka reorganiza su ejército y establece la nueva 
capital Inca en Willkapampa desde donde dirige la re- 
sistencia. Cuando muere Manco Inca, sus hijos, Sayri 
| Tupak, Tito Cusi Yupanqui, Tupak Amaru | continúan la 
de lucha hasta 1572 año en el cual los españoles conquistan 
j : Willkapampa. Esta lucha de resistencia duró 36 años. 


" Mientras Manco Inca se enfrentaba a los espa- 
ñoles, surgió otro movimiento de resistencia, con 
otras características; se trataba de una especie de 
huelga de brazos caídos porque no se trabajaba pero 
se tocaba música y se bailaba. Este movimiento es 
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1 ! ió odas 
conocido como el Taki Ong oy y Se esparció ent q 
las markas y ayllus andinos. Este movimiento tam 
es conocido como la Rebelión de las Huacas. 


En 1611, siendo Virrey Francisco Borja Aragón comien-' 


iri ientí ela 
za la cacería de los Amautas Y Yatiris (los científicos d 


ió 4 vari ños. 
época), esta persecución durará varias decenas de a 
, 


En 1621)José Arriagada (sacerdote) publica “La Ed 
de Idolatrías en el Perú” con lo cual se procede a 
destrucción de todo simbolo sagrado y 
batallas reli- 


pación 

la persecución y | 

conocimiento científico, esta es una de las sd 

giosas libradas por los colonizadores para termin Ya 
AS ñ a 

el mundo simbólico de la religiosidad andina e Imp 


el cristianismo monoteísta. 


Se conoce que en 1623 se realizaron levantamientos 
en Zongo y Challana en el departamento de PE 
Existen datos de otros levantamientos, por ejemplo 

de Ambaná 
1740 a 1750, en la zona z 
en 1771 Chulumani (zona de los Yungas) el placa año 
en Caquiaviri, Jesús de Machaga, Pucarani, Sica Sica y 


Car angas; estos movimientos planteaban su autodeter- 
minación política y economica. No es casual que una 


haya sido enviada a Chulumani y la otra a Caquiavirl. 
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(territorio de La Paz). 


En 1737 en Larecaja (departamento de La Paz) se 
rebela el Curaca Ignacio Torote, la rebelión continua sin 
pausas y en 1742 Juan Santos Atahuallpa, asume la iden- 
tidad de Apu Inca y dirige la rebelión en la sierra peruana. 
Santos deja construir un fuerte que luego ataca y lo toma, 
se cuenta que la rebelión de Santos contó con el apoyo de 
esclavos africanos. No existen datos acerca de su muerte. 
La rebelión de Santos Atahuailpa duró cerca de 13 años, 


Las primeras grandes rebeliones, coordinadas, y 
militarmente organizadas, son las que ocurren entre 
1780 y 1781 encabezadas por Tupak Amaru (Gabriel 
Condorkanqui) en Perú, en el Norte de Potosí Tomás 
Katari y su esposa Kurusa Llawe, y en el altiplano paceño 
Tupak Katari (Julián Apaza) junto a Bartolina Sisa. Estas 
rebeliones se realizaron 30 años antes de que los univer- 
sitarios de Charcas (hoy Sucre) pensaran en la libertad 


y 45 años antes de la llegada de Bolívar a Sucre y a las 
tierras de Kollasuyu. 


Los Amarus y Kataris se rebelaron en todo el terri- 
torio andino contra el dominio español, demostrando 
una gran capacidad estratégica. Los testimonios de 
la historia destacan la valentía de las mujeres como 
Bartolina Sisa, Gregoria Apaza y Kurusa Llawe, Marcela 
Castro Puyucahua, Cecilia Tupak Amaru, Catalina Salas 
Pachakuti, Margarita Condori, Antonia de Castro, Ursula 
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Pereda y Maria Lupiza; pero también dan cuenta de las 
traiciones que finalmente llevaron a la derrota de la re- 
belión. Podemos decir, entonces, que una característica, 
que pervive a lo largo de la historia del movimiento, de 
los pueblos andinos, es el coraje de sus líderes pero de 
igual manera también se mantiene la falta de fidelidad 
a los principios que enarbolan las rebeliones. La traición 
se mantiene como una enfermedad que hasta hoy no se 
ha podido erradicar totalmente. 


Tomás Katari líder macheño (Provincia Chayanta 
Norte de potosí) comienza una lucha jurídica por los 
derechos indígenas en el año de 1768. Luego de insistir 
para ser escuchado en la Audiencia de Charcas, decide 
viajar a Buenos Aires y hablar con el Virrey Juan José 
Vertiz, en este viaje le acompaña Isidro Achu. Tomás 
Katari recibe documentación que confirman su calidad 
de autoridad, poco le sirven estos documentos porque 
la administración del territorio de Charcas está decidido 


a encarcelarlo. Á mediados de 1779, Tomás Katari, orga- 


niza la rebelión, se sostiene que mantiene contactos con 
Julián Apaza y Tupak Amaru. 


Los oidores de la Audiencia de Charcas ponen precio 
a la cabeza de Tomás Katari que es apresado en Aullagas 
y conducido a Charcas, en esta circunstancia se pro- 
duce un enfrentamiento y Tomas Katari es arrojado al 
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barranco de la quebrada d 
aran e Chataquilla, estam 
día trágico del 15 de enero de 1781. dis 


Con la a ¡ 
a dsd de Tomás Katari se inicia el levan- 
> nto e las comunidades en el norte de Potosí y 
e se 
q extiende a lo largo de los andes; quien encabeza 


entos es Cu usa Llaw j ¡ 
A m r e junto 
Dámaso Katar Í. | 


| Dámaso Katari es capturado el 1 de abril de 1781 y 

ml ahorcado en la plaza mayor de Charcas el 27 de abril. 
e mayo es detenido Nicolás Katari para ser descu 

tizado, su esposa Teresa Quispe también fue llioa 


No existe evidencia de la muerte de Curusa Llawe (| 
compañera de Tomás Katari), pero si de otras mujeres le 
participaron en la gran rebelión; este es el caso de Sed : 
Silvestre, Isidora Katari (tía de Tomás) María Pol ES 
Utupi, Francisca María Díaz y María Teresa e 


La ten 1pest. en los ar des se cor solida con la rebe- 
ad 
| 


lión del Cacique de Tungasuca José Gabriel Condorcanqui 


que toma el nombre de Tupak Amaru ll y se enfrent 

al poder colonial acompañado por Micaela Bastid , 
Fracasado el sitio y toma del Cusco Tupak Amaru e e 
sado y luego descuartizado, antes de su ió ió 
presenciar la tortura y muerte de su mujer y sus dos hijos. 
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s Tupak Amaru 


Diego Cristobal Tupak Amaru y André 
lión encabezada por Tupak Katari, 


Sorata (La Paz) Junto a Gregoria 


se integran a la rebe 
dirigiendo los sitios a 
Apaza Hermana de Tupak Katari. 


El tercer escenario de lucha por la independencia 
es la tierra del Kollasuyo, su corazón Ayo Ayo. En estas 
tierras se organiza Un ejército liderado por Julián Apaza 
que cambia de nombre y se convierte en Tupak Katari. 
La rebelión se generaliza por el altiplano y llega a los 
valles bajo el liderazgo de Martín Uchu que combate en 

las regiones de la cuenca del río Caine y la actual pro- 


vincia de Ayopaya en Cochabamba. Este líder valluno 
o de 1781 y condenado a la horca 


fue capturado en may 
junto a Simón Quispe, Lope Mamani, Mateo Tucu y sus 


hijos Francisco y Nicolás Uchu. 


El ejército de Tupak Katari, estimado en 40.000 hom- 
bres, mantiene sitiada por 10 meses a la ciudad de La 
Paz. En la organización y dirección de las acciones esta 


presente Bartolina Sisa, que también tiene destacada ac- 


tuación dirigente en El Alto, en Chacaltaya, en Killikili, en 


el Calvario, en Potopoto (hoy Miraflores) y en Pampajasi. 
Bartolina Sisa Nacida en la Provincia de Sicasica (se 


afirma que en Caracato) heredó, de sus padres, la acti- 
vidad del comercio que le permitió, igual que a Tupak 
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Katari, conocer d , 
a a e cerca el sistema colonial (Tupak Katari 
en la mita d 
las a e urante dos años) ambos compartie 
areas de organiz a d 
ar un ejército, de dirigi 
m e dirigirlo y d 
antener el abastecimiento meses 


Tupak Katari, un 
, Una vez tomado preso y j 
uz 
ret en la plaza de Peñas e e 
door Bartolina Sisa y Gregoria Apaza Aero 
iadas a morir en la horca ¡ 
ca instalada en | 
cen a 
tral de la ciudad de La Paz el 6 de septiembre de a 


2. La segunda guerra anticolonial 


Los ec A 
E AN o lena de los Katari se 
Poblaciónde Deer e la cordillera de los andes, la 
hecho colonia s y mestizos tomaron conciencia del 
AS Ser manera decidida emprendieron el 
one se En este ambiente los estudiantes 
ada a rancisco Xavier, influenciados por 
a orteamérica y de Francia, intentan 
doordinadaspara as de 1809, esta revuelta estaba 
CC atamba , a ps o entre ellas La Paz, 
centros delpoder os ién tomen posesión de los 


En la ci 
> as de La Paz se formó la Junta Tuitiva a 
e Pedro Domingo Murillo, que ya en 1805 
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fue detenido por estar involucrado en un plan para 
desplazar al poder colonial. La Junta Tuitiva organizó 
un gobierno provisional, pero las fuerzas realistas se 
reorganizaron y con refuerzos llegados de Lima logra- 
ron recuperar el territorio paceño. Una vez sofocada la 
rebelión por las fuerzas realistas Murillo y otros rebeldes 
fueron ajusticiados. 


En el oriente del país, en la zona de Moxos, en el mes 
de septiembre de 1810, el líder Pedro Ignacio Muiba Teko 
se rebela contra el Gobernador Pedro Pablo de Urquijo. 
Este movimiento es traicionado y Muiba es asesinado 


por los propios indígenas. 


Después de los sucesos de Sucre y La Paz ya en 1810 
comienzan las revueltas en todas las ciudades de lo 
que hoy es Bolivia. Comienza la guerra de los 15 años 
caracterizada por la guerra de guerrillas, en la cual se 
destaca la personalidad de Juana Azurduy, no solamente 


por su condición de mujer sino porque es la figura en la É 


cual podemos sintetizar la historia de la independencia. 


Nacida en el Cantón de Tocora, (Ravelo, Norte de 
Potosí) el 12 dejulio de 1780 (año delas rebeliones Amaru- 
Kataristas) en el territorio de la audiencia de Charcas, 
Juana Azurduy se unió a las acciones rebeldes asumiendo 


las proclamas de la Junta de Buenos Aires de mayo de 1810. 
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Su centro de operaciones estaba en la región sur d 

la audiencia de Charcas, su cuartel General en el Nado 
de La Laguna, desde ahí se desplazaba con su Es le 
rrillero, compuesto de indígenas quechuas y pa 


(guiados por su líder Cumb 
ay) para enfrent 
fuerzas realistas. pie 


Juana Azurduy y Asencio Padilla sitiaron dos vec 
la ciudad de La Plata (hoy Sucre) utilizando el mét E 
utilizado por los Amarus y Kataris. Después de la m pe 
de Padilla, Juana se estableció en Tomina y finalm ces 
unió a las fuerzas del guerrillero Gúemes que ba A 
enel norte argentino. En uno de los combates muere pes 
Huallparimachi poeta quéchua que acompañaba a Man 


a E que Juana Azurduy sintetiza la historia de 
: p encia, porque después de combatir, durante 
años a los realistas, no es invitada a formar parte de | 
Asamblea Constituyente, Juana Azurduy es ignorad ; 
se ve obligada a pedir ayuda a José Antonio de S q 
quien solicita que se le conceda una renta vitalicia pes 


al ¡ 
poco tiempo esta renta le es anulada. Juana Azurdu 
muere en la pobreza. ? 
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3. El nacimiento del estado oligárquico 


Con la realización de la Asamblea Constituyente en 
1826 oficialmente nace la República de Bolivia, pero: 
¿qué cosas sobrevivieron de la primera gran guerra de 
la independencia de la colonización española y de la 
guerra de los quince años? Alipio Valencia nos dice: 
“En realidad lo que sobrevivió fueron el feudalismo y 
la servidumbre coloniales fuertemente sostenidas en 
calidad de privilegio supremo que la nutría y hartaba, 
por la aristocracia criolla que se encaramó en el poder 
político en el Alto Perú” Otro historiador Charles W. 
Arnade nos dirá que la nueva república fue creada por 


una asamblea de tránsfugas. 


Con la constitución del Estado Nacional (fundación 
de la república) la situación de los pueblos originarios 
no mejoró de manera considerable, por las razones que 
es más debido a un desconocimiento 


señalamos antes, 
los llamados li- 


de la cultura y organización andina, 
bertadores y después los políticos criollos cometieron 
muchos atentados, especialmente en el tema de la tierra 
y el territorio, por ejemplo Bolívar con un decreto trató 
de distribuir las tierras individualmente, cuando lo que 
se demandaba, de parte de los líderes indígenas, era la 
recuperación de los territorios de las grandes markas y 


ay!llus comunitarios. 
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Los pueblos originarios, pese a la mal llamad 

independencia, continuaron pagando los “trib : E 
por la tierra, exactamente igual que en Nemiasdela 
colonia. De esta manera el flamante Estado boliviano 
recibía Uraperte de más del 50% de sus ingresos de | 

contribución de las comunidades, pero los e uiiós 
no recibieron a cambio ni siquiera el beneficio de la 
ciudadanía, es más, continuaron excluidos, postergados 
y como veremos más adelante también despojados 

nuevamente, de sus tierras, 


o La economía del naciente Estado boliviano no cam- 
pa at la República siguió viviendo 
ación de minerales que se en 
manos de empresarios mineros privados y A E 
se mantuvieron los viejos repartimientos coloniales, ñ 
se transformaron en haciendas de producción een 
cuaria. El trabajo era realizado por el viejo de 
la mita (los españoles adecuaron la mita, que 3 
institución Inka, a sus intereses de la explotación Hno 


5 cr puntos que merecen ser analizados son: La 
ón e un Estado Laico, Antonio José deSucre 
ES la confiscación de bienes de la iglesia y la tui- 
cl sa por parte del Estado, la abolición 
vitud fue aprobada por resolución del 14 de 

agosto de 1826, pero Andrés de Santa Cruz en 1830 la 
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volvió a instituir, hasta que finalmente fue suprimida 
por Belzu el 26 de octubre de 1852. 


Los atropellos contra los pueblos originarios de parte 
de las nuevas autoridades territoriales republicanas (la 
gran mayoría militares) que mantenían su ideología 
colonial, provocaron que nuevamente las comunidades 
se declaren en rebelión contra el nuevo Estado. 


En 1864 el General Mariano Melgarejo decreta el 
remate de las tierras de comunidad. Este decreto pet- 
mite la ampliación de las haciendas y el despojo de 
tierras a quechuas y aymaras, por supuesto que también 
comienza una nueva etapa de resistencia y lucha por la 
recuperación de la tierra. 


En 1870 Agustín Morales (militar) organiza un 
movimiento revolucionario para derrocar a Melgarejo, 
Casimiro Corral su operador político consigue una 
alianza con líderes aymaras que forman una especie de 
ejército auxiliar que fue determinante para el triunfo 
de Morales. Triunfante la revolución se realizan com- 
promisos de devolución de tierras € incorporación 
al Estado de los indígenas, con una condición: la de 
civilizarse, es decir aceptar los cánones liberales de la 
ciudadanía, esto significaba perder su identidad cultu- 
ral expresada en la forma comunidad. Esta especie de 
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chantaj o ibili 
je anuló toda posibilidad de recuperar la tierr 
por parte de las comunidades j 


En el p] ió 
ne la la rebelión de los pueblos originarios 
Ñ y 
os visto, ya existe un antecedente de alianzas 


entre el movimi ¡ 
ovimiento de las comunidades y los dirigentes 
mestizos de la política oficial, 


L : , A 
ee as e anticoloniales también se dieron en 
e na se ios de tierras bajas, ya anotamos la 
ión de Pedro Ignacio Mui 
uiba en la región del Beni 
también fue desta i y pe 
cada la participació Í 

ml ión del líder d 
El e los 

riguanos: Cumbay que apoyó a Juana Azurduy. 


a 5 1892 el territorio chiriguano es sacudido con 
pc del Tumpa Apiaguayki. Existen 

ecedentes de levantamiento. ¡ 

E ; sen el territorio chirigua- 
E a rales a la invasión de hacendados, dead 

e 7 liderizado por el Caci E 
acique Aruma. Otro 

lada a son los de 1778, 1796, 1799 y 1804 en la 
: se el Ingre dirigido por Cumbay, 1849, la masacre de 
ukuy en 1874-1875, y en Murukujati en 1877, 


La bata ¡ 
Pe a e Kuruyuqui, fue el enfrentamiento 
re los guaraniés ¡ 
que dieron du j 
sa ! ; ra resis- 
a Ar colonial español, pero esta vez con el 
o boliviano. El resultado de este enfrentamiento 
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perior a los 2.000 muertos y OtrOS 


contabiliza una cifra su 
tantos hechos prisioneros que fueron entregados a los 


hacendados y sus tierras repartidas entre estos. Este es 
el origen del latifundio en el oriente del país. 


Afines del siglo XIX, en plena vigencia del liberalismo 
como doctrina de Estado, nuevamente irrumpe la rebe- 
tión andina, encabezada, esta vez, pof Zarate Willka. Esta 
parte de la historia no se cuenta y ha sido reemplazada 
por la llamada “Guerra Federal” de 1899, ocultando la 
existencia de un gran levantamiento aymara, y que muy 
hábilmente, con promesas de la oligarquía paceña, logró 

comprometer la rebelión para que se ponga de su lado 
en la pelea contra la oligarquía chuquisaqueña. 


Zarate Willka nacido en Milla Milla provincia de 
Sicasica, formó su Estado Mayor con Juan Lero, Feliciano 
Mamani, Asencio Fuentes, Manuel Flores, Alonzo 
Luciano Willka, Cruz Mamani y Lorenzo Ramirez; todos 
reconocidos como autoridades comunitarias. 


Willka Zarate con su ejército de comuneros quechuas 
y aymaras sella la victoria de los liberales, pero al mismo 
tiempo hace conocer su pensamiento y demandas en la 
“declaración de Caracollo” conocida también como el 
“manifiesto”. Las principales demandas que plantea son: 
La constitución de un gobierno indígena y la restitución de 
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tierras i igui 
pda E las pie Siguiendo estas ideas se propone 
gobierno autónomo ñ 
en Peñas, esto y el fi ¡ 
Eo 19 , y el fortaleci- 
E ed A su ejército asustan al gobierno y lo acusan de 
sedi ido a jui 
a a uego de ser sometido a juicio es encarcelado por 
E ee cd escapando de la cárcel de Oruro (10 de mayo 
) vive clandestinamente reorganizando la rebelión 


El gobi 
Pe botado emprende una feroz persecución hasta 
pa ry elias ejecutar a Willka. El asesinato 
rate Willka en 1905 
ordenado por ¡ 
pp , € por su aliado el 
7 poe Manuel Pando, no impidió que nuevas formas 
anización y movilizació ¡ 
ción por la tierra sean i 
n imple- 
menta i : 
MS desde las comunidades, este es el caso del 
ce a y a apoderados, que demandan al Estado 
o la devolución de las ti 
as tierras comunitari 
ó las des- 
pojadas por Leyes dict 
adas por Maria j 
al no Melgarejo 
Tomás Frías (Ley de exvinculación). iS 


No podemos dejar de mencionar dos episodios 
m a S 
denominadas masacres, tienen muchos antecedentes, 
no se trata de justific I | muertes sino de conocer las 
ar las 
Oo se d 
otivaciones de la p 
m v S radicales medidas tomadas or los 
Ca ildos y autor idade ndigenas, un tr b; jo que aclara 
aba 
basta 
ucesos se e a ro de Pi al 
nte estos suceso ncuentra en el lib d 
| 
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comunitarias, no terminaron con 


ecuperación de las tierras 
la muerte de Willka, en 


1914 se rebela Pacajes (provincia paceña) abarcando las 


provincias de Aroma, Loayza, Ingavi y Los Andes. El líder 
visible de esta rebelión fue Martín Vásquez. 


Las demandas para la r 


Las medidas en contra de las comunidades, tomadas 
por Melgarejo y Tomás Frías habían despojado de sus tie- 
rras a muchos ayllus, este es el caso de Jesús de Machaga, 
comunidad originaria, que con una larga historia de 
rebeliones se veía presionada por el subprefecto de ape- 


llido Estrada conocido por su carácter abusivo y violento. 


Las autoridades comunales encabezadas por Faustino 
Llanque y su hijo Marcelino, profesor clandestino que 
se dedicó a educar mediante las escuelas ambulantes, 
deciden acabar con la explotación y abusos de Estrada. 


El 12 de marzo de 1921 las comunidades de Jesús de 
Machaqga se rebelan contra las autoridades estatales; el 


14 de marzo las fuerzas represivas del Estado ingresan en 
haca y proceden a la cacería de 


el pueblo de Jesús de Mac 
comunarios. Esta acción es conocida como la masacre de 


Jesús de Machaga. Las repercusiones no se dejan esperar 
y se suceden levantamientos en las provincias paceñas de 
Ingavi, Los Andes, Pacajes, Omasuyos, Sica Sica, Camacho, 
Sud Yungas y Muñecas; en Cochabamba se rebelan las 
comunidades de Quillacollo, Tiraque y Tapacarí, se conoce 
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tambié ¡ 
Fl dl a levantamientos en Colquechaca en el Norte 
sí. Luego de una p ió 
ersecución puntillosa d 
cabecillas, estos fi ¡ do 
ueron detenidos y 
encarcelados, 
chos ¡ Pe 
de ellos estuvieron en la cárcel durante 10 años 


En192 
Me e ere en el Norte potosino, se convierte 
nario de rebelión 
en la lucha la ti 
Forrest Hylton i i OS 
, Un investigador nort i 
eamerican 
fiere a la rebelió ¡ Alice 
elión y nos dice: “L 
: “La tarde del 25 de juli 
1927, cuando j Pes 
una joven pastora ió 
rendió fu 
ladera de Cru A US 
z Khasa, la finc i 
lade a de Florentino $ 
ñaló el comienzo de la ¡ paca 
e la insurrección indí 
indígena- i 
bea gena-campesina 
a ceda NE desde 1899. Convocados por la 
al del poderoso sant 
o-guerrero católi 0 
iia ico y patrón de 
ago, unos 300 com 
uneros proveni 
los ayllus cir ec 
cundantes, lider 
ados por el ayllu Jai ¡ 
descendiero o 
n al valle para o e 
cupar la finca d 
Para la tarde los i a 
os insurgentes habí 
fan comenzad 
lebrar el festi ¡ ia 
ival de Santi ió 
Poda ago, tomando posesión ritual 
ed sus ancestros tanto como de la labor 
a , As 
Pa a de m3 mismos. Veinticuatro horas después 
oche del 26 de juli ¡ ¡ : 
o, el Jaiguari lideró 
o eró a otros ay- 
, junto con los arrenderos de Andrés y Sixto a 


(Macendados, NdA) en otras dos tomas”. 


La rebelió ] 
y belión de Chayanta creció a lo largo de otros 
partamentos, Chuquisaca, Potosí, Oruro. Como de 
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costumbre el ejército se ocupó de castigar a los rebeldes, 
acusados de ser comunistas, el resultado fue de 300 
comunarios muertos; la acusación de ser “Ccomunistas"se 
atribuye a los lazos que los rebeldes mantenían con in- 
telectuales y artesanos con ideas socialistas de la ciudad 


de Sucre. 


En esta misma época encontramos una muestra del 
pensamiento colonial racista, se trata de la promulga- 
ción de la Ley del 10 de diciembre de 1927, durante la 
presidencia de Hernando Siles, que crea la cédula de 
identidad con las siguientes características: 


Una cédula para ciudadanos de primera categoría pro- 
fesionales, industriales, comerciantes, empleados públicos 
y privados. Una segunda categoría para los habitantes 
de cualquier clase y la tercera para los indígenas. Esta 
$ una de las pruebas más fehacientes de la aplica- 


Ley e 
| como política de Estado. 


ción del Darwinismo Socia 


En este periodo (1920-1932) las demandas y re- 
beliones por la tierra se realizaban con documentos 
reconocidos por el régimen colonial. Los líderes de las re- 
beliones y demandas fueron denominados “apoderados” 
ya que tenían la representaci 


al mismo tiempo depositario 
daban fe de la propiedad comunitaria de la tierra. 


ón de varios ayllus y eran 


s de los documentos que 
Uno 
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de los apoderados que luchó con mayor dedicación, 
, 


en etapa denomin al fue Santos 
8 A 


ob (que recuperó su verdadero 
tombr es era llamado Santos Guarco) 
liderizó una larga lucha legal por la tierra, asumiendo | 
figura de apoderado general y utilizando document A 
mala a la creación de Bolivia. En esta lucha Eo 
ue acompañado por varios lid 

como Faustino Llanki, Rufino Willka, tos Cohen 
Feliciano Kunturi, Francisco Tancara, Mateo Alf. dá 
Dionicio Paxipati,con quienes .había o 
búsqueda y el análisis de documentos para realizar | : 
demandas ante el gobierno. Al mismo tiempo Lao 
Nina: Quispe comenzaba otra faceta de la reivindica- 
ción indígena: la creación de escuelas para la enseñan 

de los ndo: Quispe es con seguridad el padre d ha 
educación como práctica de la libertad. id 


Santos Marca realiza gestiones ante autoridad 
estatales para presentar sus demandas, la burocracia xs 
encuentra en manos de las oligarquías terratenientes por 
lo cual todas sus peticiones son postergadas, Eat e 
acusado de proteger a los refugiados que no quieren : 


a la ¡ 
guerra del Chaco, es detenido y encarcelado, Fallece 
en la cárcel en 1939, 
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La Guerra del Chaco (1932 — 1935) marca otro pun- 
to importante en la vida del país. Los orígenes de esta 
guerra se encuentran más allá de las fronteras de Bolivia 
y Paraguay, son intereses de empresas transnacionales 
la Standart Oil (norteamericana) y la Royal Dutch Shell 
(holandesa) y son estos intereses económicos, de am- 
bas transnacionales, los que inducen a las oligarquías 
nacionales para que consoliden los derechos de las 
empresas en la región del Chaco. Éstas componendas 
terminan con la declaratoria de guerra entre Bolivia y 


el Paraguay. 


En los campos de batalla los múltiples contactos 
de obreros y campesinos dan origen a largos diálogos 
entre, guaraníes, aymaras, quechuas y profesionales de 
las ciudades, estos diálogos especialmente entre obreros 
y campesinos irán dando una nueva forma organizativa 
a las demandas de las comunidades: el sindicato campe- 
sino. Este nuevo instrumento de lucha empieza a tomar 
cuerpo y nuevamente comienza la lucha por la tierra. 


Desde 1936, fecha en que se organiza el primer sin- 
dicato agrario, en Cochabamba por los primos Pedro y 
Desiderio Delgadillo en la hacienda de Santa Clara, hasta 
1982, la convulsionada historia de nuestro país tiene, una 
vez más como protagonistas a los pueblos originarios. 
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Después que se organizan los sindicatos agrarios 
entre 1940 y 1948 se desarrollaron las huelgas de E 
zos caídos en los departamentos de Oruro, La Paz 
Cochabamba, afectando a la producción de las ae 


das. Estas huelgas bajaron en su intensidad durante el 
gobierno de Villarroel. 


El periodo de 1936-1946 es de mucha agitación y 
"movilización popular; en este ambiente se realiza el 
primer Congreso Indigenal (13 de mayo de 1945) pre- 
sidido por Francisco Chipana Ramos líder aymara y 


como Vicepresidente Dionisio Mirand ipe Si 
(Cochabamba). a de Sipe Sipe 


En la inauguración del congreso hablaron Villarroel 
Edmundo Nogales Ministro de Gobierno, Chibana 
Ramos y Dionisio Miranda. Agustín Barcelli señala que 
Chipana se dirigió a los presentes hablando en aymara 
con las siguientes palabras: “La revolución es lo que ha de 
venir para bien de todos. Es como el Cóndor de los altos 
cerros con su penacho blanco y que nos ha de cobijar a 
todos con sus poderosas alas. La revolución nos ha de 
enseñar muchas cosas. Tenemos pechos de bronce pero 
no sabemos nada” y cuando le tocó el turno de hablar a 
Dionisio Miranda este dijo: “Vivir en paz libres de la opre- 
sión y gozando al ver crecer los maíces que dan buenas 
cosechas junto con los hijos para felicidad de las mujeres 
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e 


madres” Barcelli nos relata que: “Su angustiada garganta 
no le dejó decir más y copiosas lágrimas cubrieron su 
rostro curtido por el sol de sesenta años”. 


En el Congreso también participaron Luís Ramos (el 
Rumisonk'o) y Antonio Alvares, dirigentes con fuerte 
influencia en el movimiento campesino quéchua y ay- 
mara. En este Congreso se asumieron varias decisiones, 
como la abolición del pongueaje, establecimiento de 
escuelas en las comunidades y haciendas, definición de 
las obligaciones entre patrones y comunarios. 


La población urbana-colonial observó con mucho 

temor este Congreso. Luis Antezana sostiene que: 
“Cuando el Presidente Villarroel y sus ministros se dirigía 
al local donde se realizaba el Congreso indigenal (Colón 
esquina Ballivian), un grupo de hacendados rechifló a la 
comitiva oficial e incluso empezó a lanzar algunas pie- 
dras.” No nos olvidemos que existía un gran número de 
campesinos armados, especialmente los que regresaron 
de la Guerra del Chaco, que realizaron amagos de toma 
de algunas haciendas, estos hechos hicieron aflorar los 
odios y temores de las élites coloniales. 


El gobierno de Villarroel aprueba medidas legales 
para abolir el pongueaje (relaciones de servidumbre 
y esclavitud) y todos los servicios gY 


atuitos, estos son 
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A ATT 


í 
! 


los resul ili 

a movilizaciones indígenas. Estas 

Alen rgo, nunca fueron implementadas, 

ea 1 que conservaban las oligarquías de las 
, Organizadas en la Sociedad Rural Boliviana 


la ¡ 
y Io O Villarroel (militar progresis- 
pride a en la Guerra del Chaco) significó 
eli as conquistas populares y para los 
E arios; pero el campo no se mantuvo calma- 
ho e se iniciaron las llamadas “guerras pei 
Serra el partir de 1946 con los levanta- 
pt os e Chrigua (Cochabamba) 
dio . En diciembre, del mismo año se 
atanza de comunarios en Pacajes. 


Elañ ¡ 
Pe eun Aoc con la masacre de Pucarani, 
E decae e de febrero, para romper la huel- 
a ua 6 os hacendados de la cuenca del lago 
haa a padel del ejército; el apoyó no tardó 
ea a en metralla de aviones y tropa de 
iS para atacar a los campesinos que se negab 
, E y .e pS los patrones. Esta represión se lá pa 
peda el 15 de julio. Los levantamientos se 
on enLa Paz, Cochabamba, Oruro y Tarija. A 


raíz de estas subl ¡ 
evaciones el presid j 
ss en 
creó la Policia Rural. AS 
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Ayopaya provincia de Cochabamba, más específica- 
mente la comunidad de Yayani; se convierte en el centro 
de la rebelión, Hilarión Grágeda es el principal líder 
visible de estos levantamientos acompañado de Gabriel 
Muñoz (minero). La rebelión dura aproximadamente 
una semana. Se utilizan fuerzas policiales, aviación y 


ejército para sofocar el levantamiento. 


La represión ordenada por el gobierno de Hertzog 
logra detener a varios dirigentes que fueron confinados 
a Ichilo y Coati. Varios dirigentes son sometidos a juicio 
y dos de ellos sentenciados a muerte (Hilarión Grájeda y 
Gabriel Muñoz). Después de la revolución del 52 se de- 
cretó amnistia para todos los presos por causas políticas 
lo que liberó de la muerte a ambos líderes de Ayopaya. 


El ambiente convulsionado en el campo y las minas 
desata el periodo de la llamada "Guerra civil del 49”. 
Como castigo ejemplar a las huelgas mineras y fabriles 
de 1949 el gobierno de Hertzog masacra a obreros en 


Villa Victoria. 


En 1951 se convoca a elecciones, las oligarquías es- 
taban seguras de su triunfo pero inexplicablemente el 
ganador fue el MNR, por lo cual de manera inmediata se 
produce un autogolpe denominado el “mamertazo” (por 
el nombre del vicepresidente Mamerto Urrolagoitia) que 
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entrega el poder a los militares. Las condiciones para la 
insurrección popular estaban dadas. Las milicias cam- 
pesinas se encontraban organizadas por su experiencia 
en las tomas de hacienda de los años 47, por otra part 

los obreros tenían fuerte influencia de las e E 
que proclamaban una insurrección armada par da 
fin al “superestado minero-feudal”, paid 


La Revolución del 52 tiene, como vimos, entre vari 
de sus elementos constitutivos, a las luchas de los e 
blos originarios, ya hemos citado las llamadas dd 
campesinas, pero también está el trabajo clandestino 
de organización de las comunidades realizado por los 
líderes aymaras y quechuas. Por eso es comprensibl 
la adhesión, durante años, de los campesinos al MS 
porque entre otras cosas, la reforma agraria devolvió E 
parte la gran deuda del Estado boliviano a los puebl 
originarios, especialmente referida a la tierra, Ñ 


Es necesario anotar que el MNR, al igual que Bolívar, 
tenía un desconocimiento del manejo del teritoria: 
por parte de las comunidades, esto hizo que la Refo 
a la tierra en un solo lugar, rompiendo na 

ica e manejo de diversos pisos ecológi i 
poniendo, forzadamente propiedades ni 
terrenos comunales. Pero la historia de reivindicació 
de la tierra no termina con la reforma agraria de 1953 á 
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4. El sindicalismo dependiente 


La revolución de abril de 1952 constituye una 
ruptura del Estado oligárquico - minero. La imple- 
mentación, como política de Estado, del Nacionalismo 
Revolucionario (NR), que comprendía tareas como 
la nacionalización de la gran minería y la creación de 
COMIBOL, el voto universal para dar la ciudadanía plena 
a todos los habitantes del país, y la Reforma Agraria 
(RA) que más allá del reparto de tierras, tuvo UN fuerte 
impacto simbólico, logrando, como señalamos antes, 
una identificación entre el Estado Boliviano y el Ayllu 
Andino, cierra de manera temporal, un ciclo de lucha 


por la tierra. 


El efecto simbólico de la RA, se concretó en la ex- 
pansión del sindicalismo como una forma “moderna” 
de organización campesina dirigida desde el flamante 
“Ministerio de Asuntos Campesinos”. Es bueno anotar 
que el primer secretario ejecutivo de la Confederación 


Nacional de Campesinos de Bolivia (CNCB) fue Vicente - 


Álvarez un “ ex patrón de hacienda” enrolado en las filas 
del MNR. Este hecho simboliza las nuevas relaciones 
entre el movimiento campesino y el gobierno, que serán, 
durante casi 30 años, relaciones de subalternidad, de 


manipulación y sumisión. 
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Esta estrecha relación entre el gobierno y el movi- 
miento campesino, basada en la dependencia de | 
dirigentes de la estructura partidaria del MNR, a a 
de los Comandos Campesinos, anuló la memoria larga 
de luchas por la recuperación del territorio y fue, 1 
todo, utilizada como la base social findaméntal del 
gobierno, incluso impulsando enfrentamientos, en la la 

¿mada ham pa guerra” (enfrentamientos de Pa 
campesinas que apoyaban a las corrientes y líderes de la 
izquierda y la derecha del MNR) este proceso tuvo du- 
ración de 1958 a 1960 y como de costumbre las víctim 
fueron los campesinos e indígenas. Ñ 


5. Dictadura y movimiento campesino 


p El golpe de Estado de noviembre de 1964, encabeza- 
e e el Gral, René Barrientos Ortuño (Vicepresidente 
e Víctor Paz Estensoro) inicia un nuevo ciclo en la 


p Is, que Ss 
histor la de nuestro pa e el ciclo de las dictadur as 
militares. 


El Régimen Barrientista acrecentó la dependencia del 
movimiento campesino, especialmente de las zonas que- 
chuas, por la facilidad de comunicación de te 
(que hablaba quechua) permitiéndole un diálogo de 


to ¡ 
con los campesinos en grandes concentraciones, o en 
las mismas comunidades. 
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Barrientos fue el creador del Pacto Militar Campesino 
(PMC) una verdadera organización política que respon- 
día, de manera incondicional, al mismo presidente. 


El PMC fue utilizado sobre todo para controlar a los 
“comunistas” y “anarcosindicalistas” como solía llamar 
Barrientos a los líderes que se enfrentaban a la dictadura. 


Mediante el PMC, Barrientos logró algo impensable: 
la desmovilización y desarme de las milicias campesinas. 
Era obvio que la dictadura no podía arriesgarse a man- 
tener una fuerza militar paralela al ejército; tampoco 
podemos olvidar que se acrecentó la ayuda norteame- 
ricana con el programa de la Alianza Para el Progreso 
política asistencialista para crear dependencia, especial- 
mente en el sector campesino. 


Dela dependencia civil-política, del movimiento cam- 
pesino en épocas del MNR, se pasó, con Barrientos, a Una 
dependencia militar de todo el movimiento campesino. 


Un hecho destacable, durante este periodo, es la 
presencia, en 1967, de las guerrillas del Che Guevara 
en el oriente boliviano, guerrilla formada por maestros, 
obreros, mineros, bolivianos y muchos militantes revolu- 
cionarios internacionalistas de Chile, Perú y Cuba. 
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Lamentablemente los “jefes” de los partidos “revo- 
lucionarios” de la época no respondieron como se tenía 
previsto y más bien contribuyeron al fracaso de la gu 
rrilla e directamente a la consolidación del eno de 


Barrientos, que recibió el a idi 
, poyo decidido de lo 
Unidos para derrotar al Che. pei 


La Guerrilla del Che no murió en Ñancahuazú porqu 
uno de los sobrevivientes, Inti Peredo logró rom a y 
cerco militar y luego de su espectacular fuga a E 
a et 

nifiesto que señala 
una nueva etapa en la lucha por la liberación nacional. Este 
manifiesto fue difundido el 19 de julio de 1968, 


Los servicios de inteligencia del Estado, que estaban 
enterados de las actividades de “Inti” Peredo, ya lo tení, 
cercado, habían desarrollado una ie perención 
a sus desplazamientos entre La Paz y Cochabamba ña 
madrugada del 9 de septiembre Inti Peredo muere id 
tiendo en el barrio del Gran Poder en la ciudad de La Paz 


El ciclo de los gobiernos militares, tuvo sus matices 
ya que después de la muerte de Barrientos (en ino 
de sus viajes en helicóptero a la provincia de Arque 
de Cochabamba) y estando de presidente Adolfo El 
Salinas, el Gral. Alfredo Ovando Candia encabezó G 
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golpe de estado, a nombre de la Fuerzas Armadas, 
que mantuvo el PMC, pero aprobó algunas medidas 


nacionalistas. 


Durante el gobierno del general Ovando los sectores 
más conservadores de las FRAA. (ligados a los intereses 
de EE.UU.) decidieron dar otro golpe (encabezados por 
el general Miranda) pero inmediatamente surgió otro 
grupo liderado por el general Juan José Torrez, que final- 
mente se impuso como nuevo gobierno. 


Ovando había nacionalizado el petróleo que se en- 
contraba en manos de las Guif Oil Co. Torrez nacionalizó 
la mina Matilde explotada por una empresa transnacio- 
nal. Tanto Ovando como Torrez, trataron de revertir las 
privatizaciones que realizó Barrientos, 
empresas ligadas al capital extranjero, NO podían quedar- 
se tranquilas, por eso pacientemente trabajaron en otro 
golpe de estado alentados por organizaciones fascistas 
como la Triple A (Alianza Anticomunista Argentina) y 
con planes regionales como el Plan Cóndor, para eliminar 

a líderes revol ucionarios. 


En el periodo de gobierno de Ovando surge Un 
compuesto por un gran pot 
en la región de 
preparación y el 


nuevo foco guerrillero, 
centaje de estudiantes universitarios, 
Teoponte (Yungas de La Paz). La mala 
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pero las grandes 


des 
conocimiento de la l eglor l, deter mino que la n 1ayor la 
8 J os mueran 
po inanición, en ades 
de los uerr ller S er r C e fermed 
y fir alt nente fusilados por el ejército. 


E Ao (gobiernos de Ovando y Torrez) 

realiza alianzas y laa as 
iones c 

populares. Los partidos políticos de dos qa 

ganizaciones sindicales campesinas paralelas a la EE 

(Confederación Nacional de Campesinos de Bolivi : 

- como el Bloque Independiente Campesino (BIC) 2 


Unión de Campesinos Pi 
y obres (UCA! Í 
jóvenes como Genaro Flores. ai 


En ago 
E ua de 1971, Banzer pone fin al gobierno de 
mo ltd role una de las dictaduras más largas 
lc a poe Banzer reaviva el PMC, y utiliza a las 
armadas para reali 
izar tareas en co i 
e | munidades rura- 
A | propósito de controlar nuevos brotes guerrilleros 


6. El Katarismo 


Du ¡ 
real el corto periodo de gobierno de Torrez 
a 1) una corriente sindical aymara decidió 
iar el rumbo del sindicalismo campesino. Genaro 
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Flores y Raimundo Tambo son los líderes de esta nueva 
corriente que comienza a ser conocida como “Katarista”, 


Recuperando la memoria del héroe de las luchas anti- 
coloniales de 1780, en el altiplano paceño se desarrolla un 
movimiento político — cultural que en 1973 sale a la luz 
pública con el documento denominado “El Manifiesto 
de Tiwanacu”, siendo este un documento de obligada 
lectura para comprender los movimientos indígenas y 
campesinos contemporáneos. Este documento es uno 
de los primeros que plantea recuperar la cultura en sus 
dimensiones políticas, económicas, religiosas y sociales. 


El grupo Katarista, por otra parte, se platea terminar 
con el PMC y también con los viejos dirigentes campesinos 
ligados al MNR, al barrientismo y al gobierno de Banzer. 


Banzer, durante su gobierno, no solamente anuló la 
vigencia de los partidos políticos, y las organizaciones 
sindicales, sino que adoptó el método corporativo de 


Í 


Benito Mussolini (italiano padre del fascismo) para re- 


emplazar la representación sindical por un sistema de 
“coordinadores laborales”, que en realidad eran funcio- 
narios del Ministerio del Interior. 


En el periodo 1971-1978 la resistencia campesina se 
manifestó con fuerza en el departamento de Cochabamba 
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debido a las medidas económicas que encarecieron lo 
alimentos de primera necesidad, afectando a la débil 
economía campesina, Frente a esta situación las com 

nidades organizadas reaccionaron con un bloqueo de : 
caminos (enero de 1974) que terminó con la inte E 
ción del ejército, conocida como “La Masacre del a 
Tolata, Epizana y Melga fueron los principales endela 

campesinos quechuas fueron asesinados. ll 


idió a ¡ i 
pidió a los campesinos denunciar a estos anarquistas 
y les dio la orden de matarlos 


7. Conquista de la democracia 


] Es conocida la valentía y el heroísmo de la muj 
minera. Desde María Barzola (minera palliri víctima d E 
'masacre de 1942) hasta Domitila Chungara, las co [ 
ios han sido protagonistas de Auestra Misa he 
, Onces, que sean las mujeres miner ei 
mera línea se opusieron a la dictadura y pod 
dura batalla para lograr la apertura democrática en 178 


La ne 
E huelga de hambre, iniciada por cuatro mujeres 
A AN 
Ds lo se esparció como reguero de pólvora a lo largo 
lel país, ocupando sobr iglesi 
e todo iglesias. A j 
ne . A estas accion 
ña es 
plegaron religiosos como Luis Espinal y Xavier Albó. 
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Pero ¿qué pasaba en el campo? Con mucha calma y 
silenciosamente el movimiento Katarista fue ganando terre- 
no, la mayoría de las organizaciones sindicales del altiplano 
paceño eran kataristas. Este trabajo comenzó en las comu- 
nidades, en las centrales campesinas y en las provincias. 


El Katarismo circuló como savia nutritiva en el 
cuerpo fracturado de Tupak Katari, se introdujo en las 
comunidades, en los ayllus e incluso en las iglesias (ca- 


tólica y metodista). 


La victoria de la huelga de hambre, iniciada por 
las mujeres mineras, abrió las puertas para que Banzer 
abandone el gobierno y convoque a elecciones en 1979. 
El candidato oficialista Juan Pereda (militar), después de 
su derrota electoral, acudió al acostumbrado golpe de 
Estado para llegar al gobierno. Su gestión de gobierno 
apenas duró unas cuantas semanas. 


En este ambiente se funda la Confederación Sindical 


Única de Trabajadores Campesinos de Bolivia (CSUTCB). 


El Congreso de unidad fue convocado por la COB en 
junio de 1979, uniendo a varias corrientes del movimien- 
to campesino, tanto sindical como político. Banderas 
rojas, anaranjadas y rosadas se funden en la wiphala que 


es asumida como el emblema oficial del movimiento 


campesino de Bolivia. 
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El mis ñ 
e e año un poderoso bloqueo de caminos 
rma la fuerza del movimiento campesino 


8. La CSUTCB 


L AL 

La apertura democrática iniciada en 1978 no duró 
ó : 

de Hémpo ya que los partidos de la oligarquía boi- 

s a el triunfo de la UDP (Unidad Democrática 
'opular), e ¡ i j 

dde , e impusieron un gobierno transitorio (Walter 

a) mientras preparab ¡ 
an el consabido gol 
estado para frenar el impulso popular. ¡diia 


> En noviembre de 1979 se produce la llamada 
.. € Todos Santos” encabezada por el MNR | 
una fracción militar al mando de Alberto Natush se 


La fu r I ¡ m m 
y eros, que O, e p p y 
obr O br n poco d asel golpe nuevamen 
. , . . . 
p g O transito 10, (Lid ¡ ” 
se impuso un obiern ran r la Gueiler 
e y 3 
p ro los militares no se quedaron tr anquilos so 
e t 
J | > 
IS Espin | 
e arzo del ¡ 
la muerte de Lu a n mar mismo año. 
E spinal Jesuita era director del Semanar 19) Aquí un 


nai doi ea 
nario de análisis político y de gran influencia en 


los sectores populares. 
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Durante los días de persecución a dirigentes po- 
líticos y líderes sindicales, cae herido Genaro Flores, 
pese a su rápido tratamiento médico quedó paralítico. 
No podemos dejar de mencionar la muerte de varios 
dirigentes mineros, fabriles, del magisterio, campesinos 
y estudiantes en esta época de la dictadura, una de las 
más sangrientas de nuestra historia. 


La recuperación de la democracia en 1982 se de- 
bió en gran parte a las movilizaciones campesinas y 
populares. Lamentablemente la UDP (frente político 
compuesto por partidos de izquierda que ganó las elec- 
ciones de 1979 y 1980) no supo mantener un proceso 
político ligado a los intereses populares, por el contrario 


se dejó llevar por las corrientes internas que seguían : 


siendo representaciones de la oligarquía colonialista. 


Para la caída de la UDP jugaron un papel decisivo, las : 


organizaciones de empresarios privados, las corrientes 
conservadoras del Ejército y la policía, contando con el 
apoyo de la embajada de EEUU. 


En 1984 la CSUTCB elabora el “Proyecto de Ley 
Agraria Fundamental” para revertir, lo que hasta ese 
momento había mal distribuido la Reforma Agraria. 
Este documento llegó al parlamento, pero como aten- 
taba los intereses de los latifundistas fue prácticamente 
enterrado, porque en este documento ya se planteaban 
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las autonomías indí 

a omías indígenas, un fuerte protagonismo en la 

o ía y el control social. La Ley Agraria Fundamental 
propuesta de cambios profundos en el Estado 


did CSUTCB jugaba en el país, hizo 
Incrusten en su seno para debi- 
Mia y comenzaron las ela a 
a sd sólo los partidos de la oligarquía que se 
p . Jan la CSUTCB, sino las mismas organizaci 
nes políticas con base campesina como el Ms 
er Tupak Katari de Liberación RD 
a chacuti, el Movimiento Indio Tupak Kátari 
) y el Movimiento Campesino de Bases (MCB) 


En medio 
de estas pugnas, una alianza entre el 


MRTKL y el MCB a 
penas pud ¿ A 
de división de la pana O frenar el primer intento 


Ea a ee Victor Paz Estenssoro, a los 
ote mir el gobierno, dicta el Decreto 
) O. Este decreto marca una ruptura e 
e pensamiento y política nacionalista del MNI 4 
asume las directrices del Banco Mundial y el E E 
Monetario Internacional aplicando la Pas 


Ajuste Estr : 

uctural, Comienz Lenei 
. > a la aplicació Da 
neoliberal en Bolivia. p ión de la política 
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El movimiento indígena campesino representado 
por la CSUTCB, después de Genaro Flores, perdió su 
capacidad de propuesta y comenzó un largo periodo 
" de debilitamiento interno que con muchas dificulta- 
des se recuperará en la década de 1990. 


Las reacciones al Decreto Supremo 21060 no tienen 
la contundencia de las anteriores movilizaciones campe- 
sinas. Con la destrucción física del movimiento minero 
(cerca de 20.000 fueron despedidos) la resistencia al 
modelo neoliberal fue muy débil. 


En 1990 se abre una nueva etapa en la lucha de resis- 
tencia al modelo neoliberal; la marcha por el territorio y la 
dignidad protagonizada por Chimanes, Araonas, Yuquis, 
Yuracares, Wenayeek, Guaranies y otros tantos pueblos 
de la Amazonía y el Chaco Boliviano se juntaron para 
mostrar la cara indígena de Bolivia, la cara del movimien- 
to de pueblos indígenas de la Amazonía boliviana. Esta 
llamada de las tierras bajas tiene eco en la CSUTCB; co- 
mienza un largo proceso de unificación de las demandas. 


El planteamiento del derecho al territorio que enarbola- 
ron losindígenas en 1990, es hoy un precepto constitucional 
que ha nacido en el seno de todos los movimientos de 
pueblos indígenas y originarios del país y el continente, 
respaldada por una declaración de las Naciones Unidas. 
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En el periodo comprendido entre 1999 y 2004 se 
mantenían las disputas internas en la CSUTCB. Uno de 
los momentos de mayor división se dio por la pugna de 
dos corrientes; una encabezada por Felipe Quispe, per- 
teneciente al Movimiento Indio Pachacuti, y la segunda 
liderada por Román Loayza del MAS. 


Es posible que la CSUTCB, después de una reflexión 
interna, se convierta en una especie de coordinadora 
de todos los movimientos de campesinos, indígenas, 
pueblos originarios, sin tierra, colonizadores (hoy deno- 
minado comunidades interculturales); porque así como 


- somos un país de varias culturas, también existen intere- 


ses regionales de cada organización. Es posible, también, 
que la unidad se logre con una nueva mentalidad dentro 
de la CSUTCB, manteniendo las particularidades de las 
organizaciones regionales, pero siendo unitaria en los 
objetivos históricos. 


Punto aparte merece la organización delas “Bartolinas” 
que nace en 1980 su principal impulsora Lucila Mejía, 
tuvo que sortear diversos obstáculos, algunos inclusive 
provenientes de la misma CSUTCB, La Federación nacida 
en La Paz creció a lo largo de todo el país y hoy se ha 
convertido en una Confederación Nacional y es la repre- 
sentación legítima de las mujeres campesinas e indígenas, 
más importante de Bolivia. Las transformaciones actuales 
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en la sociedad boliviana deben bastante a la capacidad de 
movilización y espíritu de lucha de las mujeres indígenas 
y campesinas que en largas marchas se forjaron su lugar 


en la historia. 


9. Los múltiples rostros del movimiento campesino 


Con el pasar de los años hemos visto que el mo- 
vimiento campesino, indígena y originario tiene 
varios rostros, uno de ellos es la CSUTCB, pero existe la 
Confederación Indígena del Oriente Boliviano (CIDOB), 
la Asamblea de Pueblo Guaraní (APG), la Central de 
Pueblos Indígenas del Beni (CEPIB), la Confederación 
Nacional de Colonizadores de Bolivia (CNCB) que ac- 
tualmente ha cambiado su nombre por “Confederación 
Nacional de Comunidades Interculturales de Bolivia” 
(CNCIB), la Confederación de Mujeres Campesinas 
indígenas Originarias de Bolivia -“Bartolina Sisa” 
(CNMCIOB -“BS”), el Movimiento Sin Tierra (MST), 
el Consejo Nacional de Ayllus y Markas del Qollasuyo 
(CONAMAQ), la Coordinadora de Pueblos Etnicos 
de Santa Cruz (CPES),las 6 Federaciones del Trópico 
de Cochabamba, y otras organizaciones con influen- 
cia regional como la Federación Regional Única de 
Trabajadores Campesinos del sur (FRUTCAS). 
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Estos rostros múltiples de las organizaciones in- 
dígenas y campesinas, tienen su razón de ser por las 
particularidades de los pueblos y naciones que habitan 
en Bolivia. Cada organización es el reflejo de su desarro- 
llo organizativo, político e ideológico. 


Durante mucho tiempo varias organizaciones fue- 
ron creadas y utilizadas por el mismo sistema colonial 
político vigente en el país, cada partido político tenía 
“sus” campesinos. Con la llegada del siglo XXI todas 
las organizaciones indígenas, campesinas y comuni- 
dades interculturales desarrollaron una estrategia de 
coordinación: El Pacto de Unidad que es, sin lugar a 
dudas, el esfuerzo máximo realizado en Bolivia para la 
unidad del movimiento campesino-indígena, su papel 
en la generación de propuestas para la realización de la 
Asamblea Constituyente y en la misma Asamblea, han 
demostrado que la unidad es la base de toda actividad 
victoriosa. 


El Pacto de Unidad está formado por las cinco 
organizaciones más representativas del movimiento in- 
díigena Campesino, la CSUTCB, CNMCIOB - BS, CIDOB, 
CONAMAQ, CNCIB, a estas organizaciones se sumaron 
otras de naturaleza más clasista como la COB, 
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10. El instrumento político 


El movimiento de los pueblos originarios, desde mu- 
cho tiempo atrás, ha tratado de organizar una fuerza 
política, que tenga la capacidad de enfrentar al poder 
político oligárquico — colonial, que se adueñó del Estado 
desde 1825. Existieron varios primeros intentos como la 
Sociedad República del Qollasuyo en los años de 1920, y 
el Partido Indio de Bolivia de la década de 1960 fundada 
por Fausto Reinaga. 


En junio de 1990 se realiza un encuentro de dirigen- 
tes de movimientos campesinos, indígenas, partidos 
políticos y organizaciones de la sociedad civil, el lugar 
es una comunidad llamada Corqueamaya. De este en- 
cuentro emergen las ideas de repensar el Estado, sobre 
todo de recuperar la identidad como fuerza política 
que logre un cambio en las relaciones en la sociedad. 
Del documento aprobado en este encuentro podemos 
citar lo siguiente: “La pérdida de nuestra identidad 
cultural y el inicio de un proceso de aculturación y 
alienación ha sido impulsada por la colonización, pri- 
mero por parte de Europa, continuada luego por los 
Estados Unidos de América y sus representantes locales 
(....) El proceso de colonización también ha destruido 
nuestros sistemas ecológicos, económico productivos 
que tenían como base el desarrollo armónico con la 
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naturaleza y en perfecta correspondencia con las nece- 
sidades de cada nación, y esto repercute en la pérdida 
de nuestra identidad.” 


En la parte resolutiva el documento señala: 
“Proponemos un proceso de descolonización, la recu- 
peración de nuestra historia, cultura, religión, idioma, 
medicina, música, leyes, costumbres, organización polí- 
tica, etc. permitiendo la preservación y fortalecimiento 
de nuestra identidad cultural nacional de cada una de 
las naciones originarias”. Este documento recoge los 
planteamientos de la memoria larga, de las luchas Amaru 
Kataristas, del Manifiesto de Tiwanaku y termina con la 
propuesta de redactar una nueva Constitución Política 
del Estado. 


En la década de 1990, la CSUTCB se plantea 
la tarea de construir un instrumento político que 
represente al conjunto de los pueblos originarios, supe- 
rando el viejo clientelismo de los partidos tradicionales. 
Lamentablemente las pugnas internas no permitieron 
una sola organización, las discrepancias entre Alejo Veliz, 
impulsor de la Asamblea por la Soberanía de los Pueblos 
(ASP) y Evo Morales que junto a la mayoría de organiza- 
ciones campesinas fundó el Instrumento Político por la 
Soberanía de los Pueblos (IPSP). 
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Actualmente el Instrumento Político por la Soberanía 
de los Pueblos (IPSP) se ha consolidado con la sigla del 
Movimiento Al Socialismo (MAS), 


Por otra parte una fracción del movimiento cam- 
pesino organizó el Movimiento Indio Pachacuti (MIP) 
con una influencia reducida en las provincias del depar- 
tamento de La Paz, y que después de algunos años de 
vigencia y haber logrado representaciones en la cámara 
de diputados se disolvió. 


La CSUTCE, pese a todas sus crisis es la organización 
con mayor representación nacional y que ha logrado 
introducir nuevos actores políticos al sistema tradicional 
de los partidos. 


11. Octubre y el movimiento de los pueblos 
originarios 


El 22 de diciembre de 1996 durante el gobierno 
de Gonzalo Sánchez de Lozada sucede la “Masacre de 
Navidad”. Capacirca y Amayapampa fueron las poblacio- 
nes del Norte de Potosí que se incluyeron a la época de 
las masacres comunitarias debidas a la “modernización 
del Estado”, en este caso la implementación de las polí- 
ticas privatizadoras del neoliberalismo. 
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Lorgio Orellana Aillón En su trabajo “La “Masacre 
de Navidad' un fragmento de la violencia estatal y re- 
sistencia popular en Bolivia” señala: “El 21 de diciembre, 
durante su paso por la región de Lagunillas, camino 
a Capasirca, la Comisión de Derechos Humanos se 


«detuvo en un caserío llamado Antara: en una choza, 


yacía en un camastro improvisado, un campesino de 
no más de 25 años. Había sido víctima de un proyectil 
de grueso calibre que le ingresó por el omoplato y le 
salió por el pecho, junto al corazón. La esposa cargada 
de su hijo de meses lloraba, y en quechua explicó que el 
jueves por la tarde cuando estaban en su parcela cerca 
de las serranías de Amayapampa, una patrulla disparó 
a su compañero por la espalda cuando éste asustado 
se retiraba apresuradamente del lugar. Se trataba de 
Marcial Calla Fiesta, del ayllu Laime, al parecer, ajeno 
a los enfrentamientos”. La justificación del gobierno 
fue que se trataba de terroristas ligados al MRTA 
del Perú, 


En 1997 Banzer es elegido presidente constitucional 
gracias a un pacto con el Movimiento de la Izquierda 
Revolucionaria (MIR). El pasado golpista de Banzer y el 
recuerdo de los muertos del mismo MIR no impidieron 
que se consumara una extraña y perversa alianza “cru- 
zando los ríos de sangre” como explicaron los dirigentes 
del MIR, Banzer continúa la política de privatización, es 
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decir sigue el modelo neoliberal privatizando lo poco 
que quedaba de los recursos naturales; frente a esta polí- 
tica se organiza una de las primeras muestras de rebelión 
contra el neoliberalismo: el problema la privatización del 
agua, el lugar Cochabamba, el año 2000. 


La “Guerra del Agua” (abril del 2000) contó con una 
masiva participación de las organizaciones campesinas 
en los bloqueos de los accesos a la ciudad, en las barri- 
cadas en las calles y los bloqueos de carreteras. Una de 
las organizaciones más combativas fue la de los regantes 
para quienes la privatización del agua era como una 
muerte anunciada. 


En la Guerra del Agua en Cochabamba, como en 
la Guerra del Chaco entran en contacto diversas orga- 
nizaciones como fabriles, universitarios, campesinos, 
profesionales de diversas ramas, Maestros, amas de casa 
y en los hechos, es decir en las calles, surge por primera 
vez una alianza entre campo y ciudad, después de un 
largo proceso de despolitización y desmovilización de la 
sociedad, en Cochabamba se recupera la acción política 
desde las bases, se anulan los intermediarios, de partidos 
políticos, de las iglesias y los Comités Cívicos. Todo esto 
garantiza la derrota la política de privatización de los 
recursos naturales, 
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La Guerra del Agua desestabilizó el sistema político, 
la sociedad boliviana comenzó a verse a sí misma y emer- 
gieron otros actores políticos decididos a terminar con 
la vieja práctica política colonial. 


Las elecciones del año 2002, dieron un giro a la 
política boliviana, pues los representantes de las organi- 
zaciones indígenas y campesinas lograron ubicarse como 
la segunda fuerza política de Bolivia. Este resultado elec- 
toral fortaleció a las organizaciones campesinas como 
actores principales de rechazo a las políticas neoliberales. 


La debilitada institucionalidad desde el año 2000 se 
manifestó de manera trágica en febrero del 2003 cuando 
una fracción de la policía se amotina en La Paz y termina 
en una masacre tanto de policías y civiles, en el episodio 
denominado “febrero negro”, 


En la denominada “Guerra del Gas” de octubre del 
año 2003, las organizaciones sindicales y de pueblos 
originarios de La Paz y otros departamentos del país ju- 
garon un papel decisivo. No por casualidad los muertos 
y heridos son aymaras y quechuas, Todos estos hechos 
fortalecieron la identidad política de los movimientos 
sociales, especialmente de campesinos, originarios e 
indígenas que asumen el reto de construir un nuevo país, 
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La guerra del gas y la resistencia de las comuni- 
dades campesinas, en cuyos territorios se masacró a 
la población indefensa como en Sorata, Warizata y la 
ciudad de El Alto, lograron echar del país a Gonzalo 
Sánchez de Lozada, el autor de las privatizaciones más 
entreguistas que se dieron en Bolivia. 


La “Agenda de Octubre” (principalmente la na- 
cionalización de los hidrocarburos, y la convocatoria 
a la Asamblea Constituyente) originó la lucha por la 
recuperación de los recursos naturales como el gas, 
petróleo, madera y minerales, es, en el fondo, la lucha por 
el territorio y la soberanía. Esta lucha, entonces, recupera 
la memoria histórica de las luchas anticoloniales de los 
Katari, de los Willka y se entreteje con la lucha del Che 
Guevara, con la lucha de los mineros, con la memoria de 
Marcelo Quiroga, y Luis Espinal. 


12. Las elecciones del año 2005 


La presencia de representantes de los pueblos ori- 
ginarios, en los espacios de poder político, siempre fue 
mínima, haciendo un rápido recuento podemos señalar 
que en la Asamblea deliberativa de 1826 no había nin- 
guna representación, pese a que fueron protagonistas de 
las luchas anticoloniales, 
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En cuanto a la participación de los indígenas en el 
plano militar podemos señalar con seguridad que el 
primer coronel indígena es Pablo Zarate Willka y no por 
haber hecho carrera militar sino por el mérito de haber 
apoyado a José Manuel Pando en su estrategia de poder, 


Los pocos parlamentarios campesinos, que encon- 
tramos en nuestra historia son producto de las reformas 
de 1952, al igual que el “bloque parlamentario minero”, el 
MNR destinó un “cupo” derepresentación campesina en el 
parlamento, representación con escaso poder de decisión. 


Con la emergencia del Katarismo como pensamiento 
político y la apertura democrática del año 82 numerosos 
representantes de pueblos originarios fueron inscritos 
en las listas de los partidos políticos, pero una vez en el 
parlamento obedecían más al pensamiento político del 
partido que a su identidad cultural. Uno de los casos más 
emblemáticos es el de Víctor Hugo Cárdenas, que llega al 
parlamento como representante Katarista y que termina 
como vicepresidente de Gonzalo Sánchez de Lozada. 


En las elecciones del año 2002, la presencia de re- 
presentantes de pueblos originarios fue, en número y 
calidad, diferente a otras experiencias, se trataba de 
una representación con proyecto propio, producto del 
ejercicio de la democracia comunitaria y cuyo primer 
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planteamiento es la identidad cultural. No se trata 
de una representación basada en la vieja dicotomía 
de clase, este es uno de sus componentes, pero no 
lo define. Los intentos de menospreciar a esta repre- 
sentación se basan en ideas racistas “no saben ni leer 
y quieren dirigir el país” será la frase más frecuente 
en los debates políticos. Pero estas representaciones 
indígenas, campesinas y obreras fueron los motores que 
impulsaron la resistencia a las medidas neoliberales del 
año 2003 y a la radicalización de gruesos sectores de la 
clase media boliviana. 


Los movimientos sociales liderados por campesinos 
e indígenas, son los grandes protagonistas electorales 
en el año 2005. Por primera vez en la historia de Bolivia 
se impone un pensamiento que reivindica la identidad 
cultural como eje fundamental para construir las políti- 
cas públicas, por encima de las acostumbradas promesas 
electorales de los partidos tradicionales. 


El caudal de votos, nunca antes visto en el país, 
define el rumbo de la política. Se quiebra el sistema 
de pactos (democracia pactada), más conocido como 
“pasanaku” (juego popular que beneficia solamente a 
los componentes del grupo que lo organiza) del poder 
para emprender una reforma a las bases estructurales del 
viejo Estado colonial, 
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13. La Asamblea Constituyente 


El año 2006 marca una nueva época en nuestra 
historia, que los pueblos originarios denominan el 
tiempo del Pachacuti. El triunfo del MAS con más del 
53% de votos y una agenda que propone descolonizar 
el país provocan un terremoto en el sistema político. La 
propuesta del MAS se inscribe en la lucha de más de 
cinco siglos por el territorio, la dignidad y la libertad, 
apostando a que puede ser posible la lucha demo- 
crática contra el colonialismo si se logra elaborar una 
propuesta que represente a todos los marginados y 
explotados del país. 


Sin entrar en precisiones teóricas, podemos decir 
que la lucha de los pueblos originarios es la memoria 
larga del proceso constituyente, tomando en cuenta la 
matriz colonial de la estructura económica y social de 
Bolivia. 


Como señalamos antes en el documento de 
Corqueamaya se planteaba la necesidad de redactar 
una nueva Constitución Política, La marcha de los pue- 
blos indígenas de 1990, demandó la realización de una 
Asamblea Constituyente para superar la exclusión de los 
indígenas por parte del Estado boliviano, 
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El año 2000, en el mes de septiembre, el pueblo 
Cochabambino reunido en Cabildo Abierto también 
propone la realización de la Asamblea Constituyente, 


Desde la instalación de la Asamblea Constituyente, 
en agosto del 2006, se inició un proceso de dura re- 
sistencia del núcleo colonial que vio derrumbarse el 
símbolo de su dominio “legal”, porque suprime todos 
sus privilegios, en especial el referido a la tenencia 
de la tierra, porque amplía el catálogo de derechos 
ciudadanos con énfasis en los derechos de los pueblos 
originarios, implementa el control social y protege el 
medio ambiente. No es la Constitución que muchos 
sectores de los pueblos originarios plantearon, por- 
que se hicieron concesiones para su aprobación, por 
estas características se trata de una CPE (Constitución 
Política del Estado) que responde a un Estado en 
transición, pese a ello es una Constitución, pensada 
y trabajada por los representantes de los pueblos 
originarios. 


La tarea de construir un nuevo país, es un proceso 
lento y largo, pero siempre es necesario dar el primer 
paso, por eso consideramos a la nueva CPE como ese 
primer paso para recorrer el duro camino que la historia 
ha definido para este tiempo, 
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14. LA HISTORIA CONTINÚA 


La frágil democracia boliviana, construida princi- 
palmente por los brazos de mineros, obreros, mujeres, 
pueblos originarios, indígenas y campesinos, tiene hoy 
el desafió de pasar de una democracia formal a una 
democracia de participación directa como son en la 
actualidad las democracias comunitarias. 


Paradójicamente la fragilidad democrática es pro- 
ducto del sistema político que durante años se convirtió 
en un círculo hermético de propiedad exclusiva de los 
grupos oligárquicos nacionales y regionales, determina- 
do en gran medida por el color de la piel. 


El sistema político creó partidos clonados, sus dife- 
rencias se encontraban en el color de sus banderas y sus 
símbolos, todos ellos tenían sus programas de gobierno y 
sus cartas de principios democráticos, programas de go- 
bierno y principios ideológicos con un mismo objetivo: 
mantener un país sometido a las empresas transnaciona- 
les y tomar como modelo de desarrollo a las sociedades 
del norte, especialmente Estados Unidos, por eso se 
explica la negación de las raíces culturales, la defensa 
de los recursos naturales y finalmente por eso nunca 
reivindicaron la dignidad y soberanía de nuestro país. 
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Los enfrentamientos por la implementación de la 
nueva CPE y las propuestas de los Estatutos Autonómicos 
de algunos departamentos del oriente, son expresiones 
de ese enfrentamiento ideológico, de ese carácter co- 
lonial que se mantiene en algunos enclaves sociales y 
económicos del país y que pertenecen al campo político 
y la disputa por el poder. 


En este contexto de enfrentamiento ideológico, no 
podemos olvidar la alianza de intereses extranjeros y 
de las oligarquías nacionales, para fomentar conflictos 
internos que luego justifiquen acciones de guerra o in- 
tervención extranjera. 


Sabemos por la agitada historia de nuestro país, que 
cuando se imponen intereses particulares, sobre el inte- 
rés del Estado, el resultado siempre ha sido trágico para 
Bolivia, pensemos en la ya citada Guerra del Pacífico, la 
Guerra del Acre, la Guerra del Chaco y las incontables 
masacres campesinas e indígenas, por la ambición de 
explotar los recursos naturales. Estos hechos han confi- 
gurado la Bolivia de hoy. 


No se trata de recurrir al sentimentalismo y recordar 
las palabras del Mariscal Sucre, que pide angustiosamen- 
te mantener la unidad territorial del Estado boliviano, 
es necesario ir más allá, ya que la situación actual está 
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marcada por una profunda crisis estatal, que, vista como 
oportunidad puede, por fin, configurar un verdadero 
Estado, con todas las variantes posibles, con todos los 
modos modernos de Estado. 


Lo que vivimos en el país, desde octubre del 2003, no 
es una simple confrontación regional, ni una disputa de 
espacios de poder, tampoco se trata de desentrabar un 
“empate”, se trata sobre todo de un proceso de descolo- 
nización para la configuración de un Estado con fuerte 
influencia en el continente, por su ubicación geopolítica, 
por sus recursos naturales y su potencial energético. 


Los hechos recientes del 24 de mayo (2008) en la 
ciudad de Sucre, donde varios dirigentes campesinos 
semidesnudos fueron obligados a besar la bandera 
colonial, nos trae a la memoria el recuerdo de Dámaso 
Katari, ahorcado en esa misma plaza hace 228 años. 
Las tomas violentas de instituciones públicas en Tarija, 
Santa Cruz, Beni y la masacre en Pando son los indi- 
cadores inequívocos que nos encontramos en el ojo 
tormentoso de la crisis del Estado colonial. Las fuentes 
principales de estas manifestaciones se encuentran en 
la memoria larga que hemos tratado de reflejar en las 
notas precedentes; estas actitudes no son otra cosa 
que la muestra materializada de la colonialidad aún 
no superada y de la voluntad y resistencia de todos: 
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los pobladores del altiplano, de los valles, el llano y el 
chaco, hoy empeñados en construir un nuevo Estado 
pluricultural. 


SEGUNDA PARTE 
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LA CRISIS DEL ESTADO COLONIAL 


A lo largo del texto utilizaremos los conceptos de “co- 
lonización” y “colonialidad”, es bueno entonces explicar 
que queremos decir cuando hablamos de estos dos 
conceptos. Vale la pena recordar que la palabra colo- 
nización se debe a Cristóbal Colón, es decir el apellido 
“Colón” está asociado a la actividad de avasallar otras 
tierras y de esta manera este procedimiento de ocupar, 
conquistar, apoderarse, someter, en síntesis de asaltar 
tierras se llamó colonización y además se creó un discur- 
so que acompañó y acompaña esta actividad: el discurso 
del “descubrimiento” y la “ayuda” (para salvar almas se 
decía en tiempo de Colón, hoy se dice para ayudar a la 
economía y al desarrollo). 


Pero la colonización como fenómeno social-histórico 
no “aparece” en 1492. Todas las ambiciones de los pri- 
meros “Estados” como el Egipcio del año 3400 antes 
de cristo, se convirtieron en guerras de conquista de 
sus vecinos, de esta forma lo que conocemos como 
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colonización tiene una larga historia en la cual los mo- 
tivos centrales siempre son la economía, los recursos 
naturales, y el sometimiento de los pueblos. 


No son siglos, sino milenios de historia de coloni- 
zación. Á veces esta historia aparece como una gesta 
heroica; por ejemplo las políticas de colonización de 
los emperadores romanos, de la monarquía inglesa 
y la doctrina Monroe de EE.UU. (“américa para los 
norteamericanos”). 


No podemos dejar de mencionar las políticas co- 
lonizadoras de la mayoría de los Estados europeos y de 
los EE.UU; para esto citaremos a Jacques Arnault que 
nos dice: “En 1881 Francia se apoderó de Túnez. En el 
año 1882 la lucha franco-inglesa por Egipto terminó 
con la victoria de Inglaterra que ocupó luego de haberse 
apoderado del 44% de las acciones del Canal de Suez 
(1875). En 1884 Alemania hizo su entrada en la escena 
con la conquista de Togo, Cameron, Sudeste Africano 
y Tanganika. De 1892 a 1902, Inglaterra se apropió de 
las Repúblicas de los Boers del Transvaal y de Orange; 
al mismo tiempo ocupaba el Sudán, Chipre, la Somalía, 
Kenia, Uganda, la Costa de Oro y Nigeria. Francia por su 
parte se aseguró una buena parte de Africa: el Congo, el 
Tschad, la mayor parte de Africa Occidental, la Somalía y 
Madagascar; Portugal chocó con Inglaterra para ocupar 
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Angora. Aprovechando las rivalidades entre ingleses, 
franceses y alemanes, el rey de los belgas se hizo confiar 
por ellos la administración del Congo”. Este reparto se 
ha repetido después de la segunda guerra mundial y 
luego en los años 70 con la Comisión Trilateral, hoy las 
guerras en el oriente medio son un terreno de disputa 
de nuevas zonas de colonización. 


Entonces entenderemos la colonización como el 
proceso de intervención de una fuerza armada, política, 
económica o religiosa de un Estado hacia otro y en las 
formas que, volvemos a repetir, pueden ser a través de 
la fuerza de un ejército, a través de la imposición de un 
sistema económico, otras veces a través de la imposición 
de una religión o una manera de pensar. 


La característica principal de la colonización es la 
imposición, esta se puede realizar de varias maneras unas 
veces con la fuerza de las armas, otras veces de maneras 
más “suaves” y sutiles como por ejemplo creando presión 
psicológica a través de medios de comunicación, para 
aceptar tal o cual medida. 


1 Jaques Arnault, Historia del colonialismo. Futuro S.R.L. 
1960. Buenos Aires, 
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Históricamente tenemos varios ejemplos de co- 
lonización; el más clásico para nuestro continente lo 
constituyen Hernán Cortez y Francisco Pizarro dos sol- 
dados enviados por la corona española para “apropiarse” 
del nuevo continente, en este proceso colonizador te- 
nemos dos imposiciones primero un nuevo sistema de 
autoridad y ejercicio del poder, mediante las armas y 
otra la religión a través del temor a Dios. El otro ejemplo 
que podemos citar es la política de la “Alianza para el 
Progreso” impulsada por los EE.UU, y que nos ha dejado 
una mentalidad de esperar que otro solucione nuestros 
problemas. La Alianza Para el Progreso se implementó 
en los años 60 y consistía principalmente en la donación 
de alimentos, esta “ayuda” debilitó la base productiva de 
alimentos hasta que dejamos de producir nuestro propio 
trigo, el pan nuestro de cada día ya no era nuestro. 


La mentalidad colonial reconoce una relación jerár- 
quica es decir el colonizador se siente siempre superior, 
más “civilizado” ese discurso y la actitud se ha mantenido 
y hoy se habla de ser “moderno”; el moderno es superior, 
más civilizado, por eso nos quieren obligar a ser moder- 
nos. ¿A que llamamos moderno, que es eso que debemos 
conseguir en la vida? 


Para caminar en el sentido de lo moderno nos pre- 
sentan “modelos” que debemos seguir, por ejemplo los 
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colonizadores europeos se creían superiores por el color 
de su piel, por su religión, por su conocimiento, a esta 
manera de pensar se ha llamado eurocentrismo y tam- 
bién saber occidental, con esos ojos veían lo que se les 
ponía enfrente y llamaban “salvaje”“bárbaro”“irracional”, 
a lo que no era europeo. De esa manera nuestras culturas 
fueron obligadas a vivir en la clandestinidad. Lo moderno 
se asocia a los usos y costumbres de las sociedades del 
norte, en tiempos de la colonia lo moderno y civiliza- 
do estaba en Europa, durante los nacientes Estados 
Nacionales (mediados del siglo XIX y durante los pri- 
meros decenios del siglo XX) los ojos veían a Francia e 
Inglaterra como los abanderados de la civilización y de 
lo moderno, a partir de la segunda guerra mundial lo 
moderno y civilizado se encuentra en EEUU, 


La colonialidad? es lo que queda en los cerebros, es 
decir cuanto de lo que nos han dicho lo hemos asumido, 


2 Existen varios trabajos y autores que trabajan el concepto 


de colonialidad, desde la filosofía, la economía, la historia 
y la psicología (sobre todo cuando se habla de las sub- 
jetividades). Podemos citar a Walter Mignolo y Anibal 
Quijano. En nuestro país uno de los pioneros de este tema 
ha sido Ramiro Reynaga (Wankar) que a fines del año 70 
hizo circular un folleto titulado “Reconstruyamos nuestro 
cerebro” en el cual ponía énfasis en el proceso de lo que 
hoy llamamos colonialidad. 
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por ejemplo hasta hace poco (los años 70) los hermanos 
guaraníes estaban convencidos de que estaban destinados 
a ser peones”, hasta los años 60 la música andina no se 
escuchaba en las ciudades, los charangos las quenas y 
los sikus eran instrumentos y música de “indios” lo que 
se debía escuchar era la música en piano y tener gusto 
europeo, esa es la colonialidad la manera de pensar de 
los colonizadores y los colonizados. Siguiendo con los 
ejemplos veamos que siempre hemos pensado que lo ex- 
tranjero es lo mejor, la ropa, los profesionales, los zapatos 
y a veces decimos “es igual que yo nomás que va a saber”, 
este desprecio por nosotros mismos es la colonialidad. 


En nuestro país la colonialidad ha definido el sistema 
político, reservado para unos pocos “doctores” o para 
algunas familias. Es de esta manera que reproducían 
sus pensamientos coloniales independientemente de 
la ideología que tenían los partidos donde militaban, 
por eso el Partido de Izquierda Revolucionaria en 1946 
aliado a los partidos de la oligarquía colonial participó 
del derrocamiento del gobierno de Gualberto Villarroel. 


La colonialidad no ha desaparecido está más vigen- 
te que nunca porque es alimentada por los grandes 


3 Ver los 10 mitos del guaraní (Folleto popular de fines de 
1970) 
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capitales transnacionales y este pensamiento atraviesa 
a toda la sociedad. 


Hace poco una reina de belleza boliviana decía que ser 
blanca y hablar inglés le separaba de los indios. Esa es la co- 
lonialidad, como también lo es el calificativo de “llamas” a 
los constituyentes indígenas en los días en que la oligarquía 
reunida en la ciudad de Sucre pretendió hacer fracasar la 
Asamblea Constituyente. Pensar que solamente existe una 
economía, que es la economía de mercado también es colo- 
nialidad, en síntesis todo lo que contiene racismo, xenofobia, 
discriminación, complejos de superioridad y complejo de 
inferioridad es colonialidad. La colonialiadad es pues esa 
subjetividad (manera de pensar y sentir) impuesta, en 
nuestros cerebros, y consolidada hace ya más de 500 años. 


El mecanismo de funcionamiento de la colonialidad 
es más complejo que los ejemplos citados anteriormen- 
te, porque para su instalación se trabaja de tal manera 
que voluntariamente incorporamos los valores colo- 
niales como nuestros y los reproducimos en nuestras 
familias, de esta forma la oligarquía colonial mantiene su 
hegemonía* y cuando los sectores colonizados rompen 
esta manera de pensar y recuperan la propia identidad, 


4  Entendida como la imposición de una verdad, no como la 
construcción de un consenso 
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las oligarquías coloniales recurren al castigo, a las ma- 
sacres, a los genocidios, para mantener sus privilegios y 
las diferencias que se han naturalizado y aceptado como 
normas sociales de convivencia. 


Los mecanismos de reproducción de la mentali- 
dad colonial han sido perfeccionados de acuerdo a los 
avances de la tecnología. Uno de los mecanismos más 
importantes es el sistema educativo (escuelas, colegios, 
universidades, maestros, padres de familia) porque es 
el responsable de formar el pensamiento de un pueblo. 
En Bolivia las Corrientes pedagógicas han sido copiadas 
de los sistemas europeos, no debemos olvidar que es un 
Belga (Georges Rouma) quién es el encargado de orga- 
nizar el sistema educativo y fundar la primera Normal de 
formación de maestros, 


Otro mecanismo de reproducción de la mentalidad 
colonial son las instituciones burocráticas del Estado, ya 
que están destinadas a reproducir la forma del ejercer el 
poder detentado por las elites colonialistas; la burocracia 
como “dictadura del escritorio” es una de las principales 
causas del alejamiento de la sociedad respecto al Estado. 
Este aspecto es uno de los nudos mejor “amarrados” 
del sistema colonial porque desde que se impone du- 
rante la colonia, la lógica de su funcionamiento ha sido 
siempre la de una máquina que enriquece a los ricos, 
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empobrece más a los pobres, retarda la justicia, hace di- 
fíciles los trámites para inmediatamente cobrar “timbres 
de aceleración” (vulgarmente llamadas coimas). Estas 
características no han cambiado y hoy, en el proceso 
boliviano, son las piedras regadas en el camino de los 
cambios. 


Con el desarrollo de la tecnología, especialmen- 
te de las comunicaciones, uno de los instrumentos 
más efectivos de reproducción de la colonialidad es 
lo que denominamos medios de comunicación, que 
se han convertido en efectivas maquinarias de prácti- 
ca política-ideológica. La habilidad técnica del manejo 
de palabras e imágenes logra la instalación de agen- 
das públicas, ideas, creencias, construyen verdades; 
son poderosos sedantes que adormecen los cerebros 
y pretenden impedir que la gente piense. La televisión 
por ejemplo, nos dice todos los días: “no piense que 
hace daño, diviértase, nosotros pensaremos por usted”, 


Una de las tareas fundamentales en los procesos de 
decolonización es desmontar estos aparatos, edificados 
hace ya más de 500 años. Estos mecanismos son remo- 
zados constantemente mediante los discursos que se 
convierten en modas, por ejemplo, en el gran tema del 
desarrollo los técnicos se encuentran enfrascados en 
utilizar los términos de moda (por ejemplo: “Desarrollo 
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sostenible”, “desarrollo sustentable”, “desarrollo de base 
campesina”, “ecodesarrollo” o “etnodesarrollo”) y no 
en implementar, en los hechos, lo que proponen, o por 
lo menos escuchar las voces de la experiencia de los 
pueblos originarios que tienen una fascinante historia 


de su conocimiento de convivencia con la naturaleza. 


Los discursos del desarrollo, de la moda, los discursos 
técnicos, son el rostro oculto de la dominación, porque 
parecen inofensivos, apolíticos, sin ideología, pero en 
muchos casos el anuncio de un producto, una palabra 
técnica, una determinada forma de planificación, unas 
metodologías “participativas” son unos rituales de lo 
que se han denominado los “programas de desarro- 
llo” que nunca han logrado cambiar la situación de los 
destinatarios. Otra manifestación de la colonialidad la 
encontramos en una determinada letra de una canción, 
en las palabras de moda, en los usos de la tecnología del 
consumo que nos vuelve cada vez más individualistas; 
todos estos aspectos constituyen instrumentos de repro- 
ducción-consolidación del pensamiento colonial. Para 
el desmontaje de todos estos aparatos debemos tener 
las herramientas apropiadas para el análisis y la acción. 
Una de estas herramientas es el pensamiento crítico, la 
búsqueda de los motores ocultos que producen ideas, 
palabras, personajes, o provocan enfrentamientos entre 
aliados, entre hermanos, 
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LA CRISIS DE ESTADO 


En la primera parte del presente texto hemos hecho 
un recorrido muy general de la resistencia de los pueblos 
originarios, tanto durante la colonia como en el Estado 
nacional boliviano. A la luz de esos datos se pueden dividir 
períodos de la historia boliviana en las que el Estado entra 
en crisis es decir cuando toda la institucionalidad creada 
ya no puede dar respuestas a la demanda de la sociedad, 


Un primer periodo de crisis es sin lugar a dudas 1860- 
1899. Este periodo de crisis comienza con el gobierno 
del General Mariano Melgarejo, recorre la Guerra del 
Pacífico y termina con la muerte de Zarate Willka con- 
solidando las políticas económicas y el Estado liberal, El 
segundo periodo, es el de 1935-1952, comienza con el 
fin de la Guerra del Chaco y termina con la Revolución 
de 1952. El tercer y actual período de crisis comienza en 
el año 2000. 


La primera crisis de Estado es la expresión de un 
malestar acumulado en las comunidades rurales del 
altiplano debido al sistemático despojo de la tierra a las 
comunidades indígenas originarias. 


La historia del despojo es una herencia colonial, 
que se va repitiendo, pese a que en los 15 años de la 
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guerra de guerrillas en contra de España, la presión 
sobre la tierra disminuyo y en cierta medida permitió 
una afirmación territorial de las que luego se llamaran 
“comunidades originarias”. El Estado-Nación que emerge 
en 1826 está modelado por la forma estatal de Europa y 
de Norteamérica, es un Estado “moderno” que no toma 
en cuenta a las grandes masas de los pueblos originarios 
consideradas la “barbarie”. La Constitución de 1826 no 
los menciona, son ignorados y los gobiernos que desde 
1826 asumen el poder son viejos militares ligados a la 
oligarquías regionales en su gran mayoría dueños de 
haciendas y “pongos”(indígenas en condiciones de semi 
esclavitud en las haciendas). 


LOS BLOQUES HISTÓRICOS 


Para comprender mejor la crisis de Estado y toman- 
do en cuenta la memoria larga de las rebeliones de los 
pueblos originarios, podemos afirmar que con la rebe- 
lión de Tupak Katari se conforma un bloque social de 
resistencia al poder colonial, primero y después al Estado 
boliviano; este bloque social se encontraba afincado 
en las comunidades andinas y cuya vida clandestina 
emergerá varios siglos después. 


El bloque de los pueblos originarios no ha sido ajeno 
a las rebeliones criollas contra las autoridades coloniales 
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de España, estuvo involucrada, pero finalmente fue ig- 
norada en los momentos de la construcción de Bolivia 
como Estado Nacional, esta omisión fortaleció la auto- 
nomía de las comunidades respecto al Estado, pero no 
del Estado hacia las comunidades que arremetió contra 
ellas con las leyes y con el ejército para despojarlas de 
la cierra. 


El Bloque Colonial-oligárquico que tiene su origen 
en la conquista colonial, se mantiene hasta hoy en los 
centros del poder económico con fuerte influencia en 
la conciencia social debido a que controla parte del 
sistema educativo (sector privado de: escuelas, colegios, 
universidades, institutos, fundaciones culturales, etc), 
no olvidemos que el sistema educativo es uno de los 
caminos por donde circulan las ideas dominantes de 
una sociedad, 


Estos dos bloques han estado en constante enfren- 
tamiento, unas veces el bloque colonial oligárquico ha 
dejado en manos del ejército (los primeros presidentes 
que tuvo Bolivia, incluido Melgarejo que implementó las 
políticas más avanzadas del liberalismo económico y to- 
dos los golpistas han sido militares) la administración del 
Estado para que termine físicamente con sus enemigos 
(los indígenas, campesinos y clase media contestataria) 
otras veces encomendó a sus abogados (Tomás Frías, 
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Bautista Saavedra, Enrique Hertzog, etc. ) y finalmente 
intervino directamente en el gobierno (Esteban Arce, 
Gregorio Pacheco, Gonzalo Sánchez de Lozada). 


El Bloque oligárquico-colonial se caracteriza por 
su extremada dependencia de las grandes empresas 
transnacionales, del pensamiento occidental (europeo 
y norteamericano) y por el desprecio de todo lo que 
sea indígena, originario o campesino. Actualmente ha 
introducido algunos símbolos de las culturas nativas a 
su práctica política, incluso ha logrado aliados indígenas 
y campesinos que apoyan sus proyectos económicos y 
políticos; como sabemos esa práctica es colonial y es 
conocida como una política asimilacionista que tiene 
como objetivo mantener la jerarquía y privilegios de la 
oligarquía-colonial dentro del Estado y la sociedad, de- 
jando que pocos indígenas y campesinos reciban algunas 
migajas del poder. 


Los enfrentamientos entre estos bloques han puesto 
en peligro la vida misma del Estado Boliviano, entonces 
es cuando entramos en las crisis de Estado, cuando el 
enfrentamiento llega a un punto en que ya no se puede 
mantener el sistema político, económico ni social vigen- 
te. En Bolivia tradicionalmente este enfrentamiento ha 
sido resuelto por medios violentos a través de los golpes 
de estado. 
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LA PULSACIÓN NACIONALISTA 


La Guerra del Chaco (1932-1935) es el acontecimien- 
to denominado por varios autores como el “forjador de 
la conciencia nacional”, esta guerra originará el segundo 
gran proyecto para refundar el Estado-nación boliviano 
(el primero es el de 1826). El trabajo político desarrollado 
en el campo, en los sectores mineros y fabriles por los 
partidos políticos en las décadas del 30 y 40 fortalecieron 
el carácter nacionalista de la libertad económica y polí- 
tica del pueblo boliviano expresado en: Nacionalismo o 
Coloniaje (título del libro de Carlos Montenegro, consi- 
derado el ideólogo del MNR) esta disyuntiva se basa en 
el análisis de la estructura de la sociedad y economía del 
país, Montenegro plantea que en la historia boliviana 
existen dos tendencias: la tendencia nacional representa- 
da por las Corrientes nativas autonomistas y la tendencia 
antinacional representada por las Corrientes foráneas 
de dominio. Este análisis deja a un lado las propuestas 
de análisis de la sociedad y Estado boliviano desde la 
estructura de clases (visión marxista) La contradicción 
principal será entonces la nación versus la antinación, 


Como podemos ver esas ideas no toman en cuenta 
como protagonistas a los pueblos indígenas y campesi- 
nos, sino que estos son parte integrante de la “nación 
boliviana”. 
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La ideología del Nacionalismo Revolucionario se 
completa con las ideas expuestas en la Tesis de Ayopaya 
cuyo autor es Walter Guevara. La tesis de Ayopaya es un 
discurso pronunciado por Walter Guevara en una con- 
centración en la Provincia Ayopaya del departamento 
de Cochabamba, la propuesta principal del discurso es 
la alianza de clases, con esta propuesta el nacionalis- 
mo revolucionario se aparta del análisis marxista de la 
sociedad de gran influencia en el movimiento obrero 
boliviano. Fernando Mayorga analista del Nacionalismo 
Revolucionario sostiene: “De esta manera, la revolución 
nacional, entendida como un proceso de conforma- 
ción del Estado Nacional a través de su modernización 
capitalista, denota el carácter de clase del proyecto hege- 
mónico esbozado por el MNR. El principio hegemónico 
que articula el ámbito ideológico está dado, pues, por 
un proyecto democrático-burgués cuyo objetivo es la 
conformación del Estado Nacional”, una de las críticas 
más tempranas al Nacionalismo Revolucionario fue el de 
Liborio Justo Autor Argentino que nos dice que el 52 fue 
“una revolución derrotada”. 


El Nacionalismo Revolucionario trató de fundar un 
Estado-nación asimilando las identidades culturales 


5 Fernando Mayorga. El discurso del nacionalismo 
revolucionario. CIDRE, 1985. 
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(quechuas, aymaras, guaranies, moxeñas, etc) en el “bo- 
liviano” una nueva identidad que debería superar el 
racismo de la sociedad oligárquica, este objetivo no se . 
cumplió, pero logró que muchos aymaras y quechuas 
olviden sus raíces y adquieran nuevas identidades, por 
ejemplo de fabril o minero, una descripción de esta 
situación se encuentra en la película “Yawar Mallku” de 
Jorge Sanjinés. 


El nacionalismo revolucionario no logró una ruptura 
de la estructura colonial del Estado sino que reemplazó 
a la elite de la oligarquía minero-feudal, con otra mo- . 
derna ligada a los negocios con el Estado a esta elite se 
la conoce como la “burguesía nacional” que en reali- 
dad se convirtió en la continuación de las oligarquías 
coloniales. 


El nacionalismo del MNR rápidamente se convirtió 
en un vacío conceptual, porque la práctica política se 
alejó de los actores populares (mineros y campesinos) y 
se encaminó hacia las políticas dirigidas por el acuerdo 
de Breton Woods aceptando los condicionamientos 
económicos del Fondo Monetario Internacional (FMI) 
y la dependencia de EEUU y el Banco Mundial (BM). 
La colonización había retornado en los hombros de la 
rebelión de abril. 
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El frustrado nacionalismo revolucionario se vio aco- 
sado, además por la fuerza de la oligarquía tradicional 
(que no había desaparecido), por las políticas de la gue- 
rra fría, De ese época es la creación de USAID para llevar 
adelante políticas llamadas de desarrollo en los países 
llamados “subdesarrollados” de esa manera llegó al país 
el programa de Alianza para el progreso, creando la 
política de dependencia colonial y fortalecimiento de la 
colonialidad instalando el “american live way” (modelo 
de vida norteamericano). 


LA CRISIS DEL SIGLO XXI 


Desde 1985 año en que se pone en vigencia el 
Programa de Ajuste Estructural, la política neoliberal 
fortalece al bloque oligárquico-colonial. Las políticas de 
privatización despojaron, al país, del capital acumulado 
por el Estado, la educación sufrió un fuerte giro hacia la 
reforma neoliberal, el conjunto de la sociedad fue despo- 
litizada la mirada exclusivamente técnica de la economía 
se había impuesto a la política. Los gobiernos neolibera- 
les harán del discurso económico su plataforma electoral 
y las recomendaciones del FMI y la Embajada de EEUU 
gobernarán detrás de la silla presidencial. 


El movimiento obrero que había sido el resultado 
de una larga lucha especialmente de los mineros fue 
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destruido mediante la política de la relocalización, 
miles de mineros fueron echados a su suerte y con ellos 
se iba la mejor organización proletaria de Bolivia: La 
Federación Sindical de Trabajadores Mineros de Bolivia 
(FSTMB), principal cimiento de la Central Obrera 
Boliviana (COB) 


Al igual que en las arenas del Chaco, en el Chapare, 
zona tropical del departamento de Cochabamba se 
convirtió en un centro catalizador de la política debido 
a su frontal enfrentamiento con la DEA, las políticas de 
erradicación de las plantaciones de coca habían logrado 
que las organizaciones de productores de coca se con- 
viertan en los principales defensores de la soberanía y 
como movimiento de vanguardia en los planteamientos 
políticos. 


Las políticas de privatización llegaron a ser tan 
despojadoras a tal punto que una ley planteada en el 
parlamento determinaba la privatización de todas las 
fuentes de agua, incluidas las aguas subterráneas existen- 
tes en su concesión, esto es la anulación de la propiedad 
particular de pozos. En ese contexto en la ciudad de 
Cochabamba se organiza la Coordinadora del Agua, 
la Economía y la Vida. Esta organización de base logró 
aglutinar a toda la población, las diferentes moviliza- 
ciones populares desestabilizaron el sistema político, 
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porque cuestionaron la legitimidad de la representación 
parlamentaria; es en ese momento que se inicia la crisis 
del sistema político. 


La guerra del agua marca una ruptura irreversible 
con el sistema político neoliberal, pero además logra que 
aflore la colonialidad de la sociedad, porque el debate 
al interior de las organizaciones de la Coordinadora del 
agua, terminaron en separar las corrientes en fracciones 
de los bloques nacionales en pugna, en la medida que la 
reivindicación del derecho a un servicio (agua potable) 
interpeló las políticas privatizadoras del gobierno y se 
convirtió en un movimiento político. 


FELIPE QUISPE EL GRAN POLARIZADOR 


La CSUTCB había perdido fuerza debido a las 
divisiones internas, su núcleo central de apoyo se en- 
contraba en el departamento de La Paz y con esa fuerza 
acosó a los gobiernos de Banzer y Sánchez de Lozada. A 
la cabeza de esta organización y de las movilizaciones, 
se encontraba Felipe Quispe con un discurso radi- 
cal que interpelaba el carácter colonial del gobierno 
y la sociedad boliviana, los permanentes desafíos al 
régimen neoliberal imperante irritaban a las elites oli- 
gárquicas de todo el país. 
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No podemos dejar de lado el rol que desempeñó 
Felipe Quispe en este largo camino de la crisis de Estado 
colonial, porque superando el discurso estrictamente 
sindical planteó la necesidad de reconocer el carácter 
q ara (literalmente desnudo, que apela a la falta de iden- 
tidad) del estado y gobierno boliviano. 


Un balance sin apasionamiento, de la figura de Felipe 
Quispe, debe dar cuenta de la gran capacidad estratégica 
que desarrolló para tensionar la sociedad a partir de 
exponer las contradicciones entre la oligarquía y los 
pueblos originarios, una sola frase sirvió para que su 
figura tome dimensiones históricas; cuando la periodista 
Amalia Pando le preguntó porque era guerrillero le res- 
pondió “para que mi hija no sea su sirvienta” 


El año 1992 el Ejército Guerrillero Tupak Katari es 
desmantelado y Felipe Quispe encarcelado. En 1998 es 
elegido como Secretario Ejecutivo de la CSUTCB, 


En el año 2000 se realiza uno de los bloqueos de 
caminos más contundentes culminando con el intento 
de autogobierno en la población de Achacachi, llegando 
inclusive a implementar el cuartel general de Qalachaka. 
Es el comienzo de acciones que afectan y cuestionan al 
sistema político creando las condiciones para la crisis 
política de los años 2000-2003. 
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En el mes de noviembre del 2000 Felipe Quispe 
crea su propio partido político el Movimiento Indígena 
Pachakuti (MIP) con esta sigla logra ser electo como di- 
putado nacional, cargo al que renuncia y define también 
su alejamiento de la política activa. 


Otro aporte de la postura de Felipe Quispe es su 
distanciamiento del marxismo, todavía presente en 
la organización de los Ayllus Rojos, y su insistencia 
de realizar una nueva lectura de la realidad boliviana 
mirando las culturas originarias. Esta propuesta marca 
una ruptura total con occidente en la que se incluye el 
marxismo. Poco se ha madurado en esta dirección, en 
la caracterización de las contradicciones principales 
y secundarias de la estructura socioeconómica de un 
Estado que no ha tenido la capacidad de generar un 
proceso industrial sostenido y equilibrado en rela- 
ción a los recursos naturales y sus correspondientes 
relaciones de producción. En Bolivia no existían las 
máquinas devoradoras de seres humanos símbolos del 
capitalismo, solamente las entrañas de los socavones 
en los enclaves mineros, aislados de los centros urba- 
nos que tienen su particular historia heredada de la 
explotación colonial. 


Con mucho acierto, Felipe Quispe, señaló que el 
marxismo ignoraba a los no proletarios, a los quéchuas 
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y aymaras de quienes se dudaba acerca de su vocación 
revolucionaria; es posible que para contrarrestar estas 
corrientes fundó el Ejército Guerrillero Tupak Katari 
(EGTK) forzando a repensar el rol histórico de los pue- 
blos originarios. 


EVO: EL GOBIERNO DE TRANSICIÓN 


Desmontar el Estado colonial no es fácil hay que 
cambiar las instituciones, los valores, y la mentalidad 
de las personas. Desde el año 2006 se está tratando de 
cambiar las instituciones. El primer paso fue cambiar la 
Constitución Política, para esto se tuvo que librar una 
verdadera batalla con el bloque colonial. La Asamblea 
Constituyente fue el escenario donde se presentaron 
las viejas mentalidades coloniales y racistas. 


La primera gran transformación ha sido recuperar 
el Estado. El neoliberalismo se caracteriza por darle un 
rol accesorio al Estado (“achicar el Estado” decían), en el 
neoliberalismo quien es rector de la vida económica po- 
lítica y social es el mercado, el Estado es un observador y 
el gobernante está obligado a proteger a los principales 
agentes del mercado (que son las empresas privadas, 
especialmente las extranjeras). Por el contrario cuando 
el Estado tiene como valor la redistribución, toma parte 
activa en la economía, la regula, invierte en sectores 
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estratégicos, planifica la producción, garantiza los bienes 
básicos para todos los habitantes, es decir recupera el 
principio del bien común. 


Cuando se recupera el Estado y este asume un papel 
central en la economía, los recursos tienen otro carácter 
en su redistribución, Cuando se trata de un gobierno so- 
cialmente sensible, las inversiones estarán entonces, en 
la educación la salud y los servicios básicos y apoyando 
iniciativas productivas asociadas. 


Cuando se habla de recuperar el Estado estamos 
hablando de los tres principales componentes como el 
territorio, la población y el marco jurídico legal. Estos 
tres aspectos son los ejes de las transformaciones, se 
están recuperando las tierras y territorios regaladas por 
diferentes gobiernos, se ha reconocido las diferencias 
culturales de la población que habita en Bolivia y se ha 
recuperado el concepto de Justicia comunitaria origina- 
ria campesina, como una manera diferente de aplicar el 
concepto de Justicia. 


Otro avance es la incorporación, en todas las di- 
mensiones de la vida, el carácter intercultural de 
nuestra sociedad, complementada con una Ley an- 
tirracista y finalmente se ha tomado la decisión que 


102 | Antonio ABaL OÑA 


el poder judicial debe ser elegido democráticamente, 
estas transformaciones sin lugar a dudas irreversibles son 
objetivamente visibles en la participación de aymaras, 
quechuas y guaraníes en los diferentes niveles de gobier- 
no y especialmente en los gobiernos locales, 


La búsqueda de una transición equilibrada entre un 
Estado neoliberal y un Estado plurinacional tiene gran- 
des dificultades porque el telón de fondo sigue siendo 
la confrontación de los bloques oligárquico-colonial, por 
un lado y el bloque intercultural-popular por el otro, las 
características de un proceso de cambio respetando las 
reglas del sistema democrático liberal ponen límites para 
avanzar en las necesarias medidas radicales de cambio, 
por este motivo es necesario comprender el contexto 
en el cual se pretenden realizar las transformaciones 
en Bolivia, transformaciones que no tendrán futuro si 
solamente se quedan encerradas en sus fronteras. 


“La posibilidad de una reforma cultural profunda 
en nuestra sociedad depende de la descolonización de 
nuestros actos, de nuestros actos y de la lengua con- 
que nombramos el mundo. El retomar el bilingúismo 
como una práctica descolonizadora permitirá crear 
un 'nosotros' de interlocutores/as y productores/as de 
conocimiento, que pueden posteriormente dialogar, 
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de igual a igual, con otros focos de pensamiento y co- 
rrientes en la academia de nuestra región y del mundo”, 


Silvia Rivera: Ch'ixinakax utxiwa. 


Una reflexión sobre prácticas y 
discursos descolonizadores. 
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ANEXO 1 


MANIFIESTO DE TIWANACU 


INTRODUCCIÓN 


“Un pueblo que oprime a otro pueblo no puede ser 
libre” dijo el Inca Yupanqui a los españoles. Nosotros, 
los campesinos quechuas y aymarás lo mismo que los 
de otras culturas autóctonas del país, decimos lo mismo, 
Nos sentimos económicamente explotados y cultural y 
políticamente oprimidos. En Bolivia no ha habido una 
integración de culturas sino una superposición y domi- 
nación habiendo permanecido nosotros, en el estrato 
más bajo y explotado de esa pirámide. Bolivia ha vivido y 
está viviendo terribles frustraciones. Una de ellas, quizás 
la mayor de todas, es la falta de participación real de los 
campesinos quechuas y aymarás en la vida económica, 
política y social del país. Pensamos que sin un cambio 
radical en este aspecto será totalmente imposible crear 
la unidad nacional y un desarrollo económico dinámi- 
co, armónico, propio y adecuado a nuestra realidad y 
necesidades. Bolivia está entrando en una nueva etapa 
de su vida política, una de cuyas características es la del 
despertar de la consciencia campesina. Al acercarnos a 
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un período pre-electoral una vez más se acercarán los 
políticos profesionales al campesinado para recabar su 
voto y una vez más lo harán con engaños y falsas pro- 
mesas. La participación política del campesinado debe 
ser real y no ficticia. Ningún partido podrá construir el 
país sobre el engaño y la explotación de los campesinos. 
Nosotros, los propios campesinos lejos de todo/afán 
partidista y pensando únicamente en la liberación de 
nuestro pueblo, queremos exponer en este Documento 
aquellas ideas que juzgamos fundamentales en el orde- 
namiento económico, político y social del país. 


NUESTRA CULTURA COMO PRIMER VALOR 


El proceso verdadero se hace sobre una cultura. Es 
el valor más profundo de un pueblo. La frustración na- 
cional ha tenido su origen en que las culturas quechua 
y aymará han sufrido siempre un intento sistemático de 
destrucción, Los políticos de las minorías dominantes 
han querido crear un desarrollo basado únicamente 
en la imitación servil del desarrollo de otros países, 
cuando nuestro acervo cultural es totalmente distinto. 
Llevándose también de un materialismo práctico han 
llegado a creer que el progreso se basa únicamente en 
aspectos económicos de la vida. Los campesinos quere- 
mos el desarrollo económico pero partiendo de nuestros 
propios valores. No queremos perder nuestras nobles 
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virtudes ancestrales en aras de un pseudo-desarrollo, 
Tememos a ese falso “desarrollismo” que se importa 
desde afuera porque es ficticio y no respeta nuestros 
profundos valores. Queremos que se superen trasno- 
chados paternalismos y que se deje de considerarnos - 
como ciudadanos de segunda clase. Somos extranjeros 
en nuestro propio país. No se han respetado nuestras 
virtudes ni nuestra visión propia del mundo y de la vida. 
La educación escolar, la política partidista, la promoción 
técnica no han logrado que en el campo haya ningún 
cambio significativo. No se ha logrado la participación 
campesina porque no se ha respetado su cultura ni se ha 
comprendido su mentalidad. Los campesinos estamos 
convencidos de que solamente habrá desarrollo en el 
campo y en todo el país, cuando nosotros seamos los 
autores de nuestro progreso y dueños de nuestro desti- 
no. La escuela rural por sus métodos, por sus programas 
y por su lengua es ajena a nuestra realidad cultural y no 
sólo busca convertir al indio en una especie de mestizo 
sin definición ni personalidad, sino que consigue igual- 
mente su asimilación a la cultura occidental y capitalista. 
Los programas para el campo están concebidos dentro 
de esquemas individualistas a pesar de que nuestra 
historia es esencialmente comunitaria, sistema coope- 
rativo es connatural a un pueblo que creó modos de 
producción en mutua ayuda como el ayni, la minkK'a, 
yanapacos, camayos. 
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La propiedad privada, el sectarismo político, el 
individualismo, la diferenciación de clases, las luchas 
internas nos vinieron con la Colonia y se acentuaron 
con los Regímenes Republicanos. La Reforma agraria 
está concebida también dentro de ese esquema. El poder 
económico y político es la base de la liberación cultural. 
Debemos tecnificar y modernizar nuestro pasado pero 
de ningún modo debemos romper con él. Todo intento 
de europeización o de “yanquización”, como se ha queri- 
do hacer a través de la educación y de la política, no será 
más que un nuevo fracaso. Todo movimiento político 
que realmente quiera ser liberador para el campesinado 
deberá organizarse y programarse teniendo siempre en 
cuenta nuestros valores culturales. El indio es noble y 
justo, es sobrio y respetuoso, es trabajador y profun- 
damente religioso. Pero toda esta riqueza que atesora 
el alma india nunca ha sido comprendida ni respeta- 
da. La acción política de la Colonia y de los Gobiernos 
Republicanos ha sido evidentemente destructiva lle- 
gando algunos de nosotros a asimilar graves defectos de 
corrompidos y corruptos politiqueros. Se nos ha querido 
hacer peldaños y escaleras de las peores ambiciones 
y de las pasiones más bajas. No estamos dispuestos a 
seguir por este camino de avasallamiento y depravación. 
Los resultados catastróficos están a la vista de todos. 
Los indios que por obra de la mala educación y de la 
falsa politiquería no quieren ser indios han asimilado los 
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peores defectos de otros pueblos y se han constituido 
en nuevos explotadores de sus propios hermanos. Les 
hacemos un llamado fraterno para que uniéndose a 
nosotros en el movimiento de reivindicación de nues- 
tros derechos y de nuestra cultura trabajemos todos en 
la liberación económica y política de nuestro pueblo, 
Deben convencerse: Gobiernos, políticos, economistas 
y nuestros educadores que se ha fracasado totalmente 
en la “promoción” del campesinado aymara y quechua 
porque se han aplicado métodos erróneos. En el presen- 
te documento pretendemos esbozar las líneas generales 
de una política liberadora campesina. 


NUESTRA HISTORIA NOS HABLA 


Antes de la Conquista Española éramos ya un pue- 
blo milenario con virtudes que se desarrollaban dentro 
de un ambiente altamente socializado. La Colonia no 
supo respetar ni reconocer nuestra cultura sino que 
fue aplastada y sojuzgada. La independencia no trae la 
libertad para el indio, antes bien, realizada esta en los 
principios del liberalismo, el indio es juzgado y tratado 
como elemento pasivo apto únicamente para ser usado 
en las guerras continuas como carne de cañón. La repú- 
blica no es para el indio más que una nueva presión de 
la política de los dominadores. La liberación india encar- 
nada en la lucha libertaria de Tupaj Katari permanece 
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aherrojada. La política indigenista de Belzu hace surgir 
una breve esperanza en las masas campesinas, pero 
la vida del indio deberá seguir arrastrándose entre el 
oprobio, la explotación y el desprecio. Busch y Villarroel 
quieren superar este estado de cosas pero se lo impide 
la reacción de la oligarquía nacional. Con la Revolución 
del 9 de abril, llegan dos grandes Leyes liberadoras: La 
Reforma agraria y el Voto universal, Con la Reforma 
agraria los indios nos liberamos del yugo ominoso del 
patrón. Es una pena que esta no haya traído todos los 
bienes que de ella se esperaba debido sobre todo a que 
está concebida en un esquema demasiado individualis- 
ta ya que, por obra de algunos elementos derechistas 
incrustados dentro del MNR no fue implementada con 
otras leyes que favorezcan la inversión, la tecnificación 
y la comercialización de productos. El Voto universal 
no debería desconocer la participación orgánica de las 
comunidades indígenas en la vida política. Es lamentable 
también el que muchas veces haya servido para suscitar 
el apetito desmedido de poder de nuestros políticos. Por 
esta razón engaño y explotación. Los políticos de viejo 
cuño se acercan al campesino no para servirle sino para 
servirse de él. Algunos malos campesinos, traicionando 
a nuestra historia y a nuestro pueblo han logrado meter 
estas prácticas de politiquerismo corrupto en nuestro 
sindicalismo campesino. Ellos con su conducta doble 
y con su degradado servilismo han manchado nuestro 
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nombre y nuestras ancestrales costumbres. Debemos 
reconocerlo con humildad, perdonarlo generosamente y 
asimilar cuidadosamente las experiencias. Lo importante 
es retomar el camino de grandeza que nuestros antepa- 
sados nos señalaron. Tampoco creemos en la prédica de 
aquellos partidos que, diciéndose de izquierda no llegan 
a admitir al campesinado como gestor de su propio des- 
tino. Una organización política para que sea instrumento 
de liberación de los campesinos tendrá que ser creada, 
dirigida y sustentada por nosotros mismos. Nuestras 
organizaciones políticas deberán responder a nuestros 
valores y a nuestros propios intereses. 


ECONOMÍA 


A pesar de que los campesinos producimos el 78% 
del Producto Bruto Naciona! solamente contamos con el 
34% de los ingresos nacionales mientras el 1.7% que son 
los empresarios y grandes propietarios del país reciben el 
21% de los Ingresos nacionales. A pesar de que Bolivia es 
uno de los países con una renta per cápita más baja del 
mundo ya que apenas llega a 120 dólares por habitante 
al año, sin embargo, la mayoría de los campesinos apenas 
llegamos a movilizar 50 dólares al año. Nuestra alimenta- 
ción es una de las más pobres en vitaminas del mundo. 
Los índices de mortalidad permanecen entre nosotros 
tan altos como hace 50 años. Nuestra economía es una 
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economía de subsistencia. Trabajamos únicamente para 
vivir y aún esto, muchas veces no lo logramos. Sin em- 
bargo nadie podrá decir que el campesino no trabaja. La 
política agraria de nuestros gobiernos ha sido nefasta. 
Estamos librados a nuestra propia suerte. El país gasta 
más de 20 millones de dólares en importar del exterior 
productos agrícolas que nosotros podríamos producir. 
Se prefiere pagar al exterior antes que pagar al campe- 
sino. Los créditos bancarios cuando se han orientado 
hacia el campo han servido únicamente para los nuevos 
terratenientes y para los oligarcas del algodón, de la caña 
de azúcar y la ganadería. Con la devaluación monetaria 
decretada por el gobierno en octubre pasado (de 1972, 
nota del autor) nuestra mísera economía ha empeorado 
gravemente. Nadie se ha acordado del campesino. Los 
obreros de las ciudades, los maestros, los empleados 
públicos, etc... han recibido el bono familiar y el sueldo 
14. El campesino, verdadero paria de nuestra sociedad, 
no ha recibido la más mínima compensación, ni el más 
pequeño aliciente. Para los que vendemos al por menor, 
los productos agrícolas han permanecido casi estaciona- 
rios en sus precios. Esta subida no llega a compensar el 
precio del transporte que es un 40% más alto. Mientras 
lo que compramos (azúcar, fideos, arroz, instrumentos 
de la labranza, abonos químicos) ha subido de un treinta 
por ciento a un ochenta por ciento, lo que vendemos 
apenas se ha podido mejorar en los precios. Por otro 
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lado, el descontrol de precios en el campo es total. 
Frente a este descontrol el que sale perdiendo siempre 
es el campesino ya que es el más débil. Esta situación 
injusta no se puede prolongar por más tiempo. Lo que 
proponemos para superar esta situación no es ya la 
Intervención paternalista del gobierno o de personas de 
buena voluntad. Creemos que la única solución está en 
la autentica organización campesina. El equilibrio entre 
los productos del campo que nosotros vendemos y lo 
que debemos comprar de la ciudad lo encontraremos en 
ta correlación de fuerzas. El campesino es débil porque 
no está unificado, organizado ni movilizado. Las actuales 
organizaciones departamentales y nacionales no res- 
ponden propiamente a los intereses del campesinado 
en general. 


LOS PARTIDOS POLÍTICOS Y EL CAMPESINADO 


En la práctica el campesinado de Bolivia no ha per- 
tenecido realmente a ningún partido político porque 
ninguno ha representado sus verdaderos intereses ni ha 
estado inspirado en sus valores culturales. Sin embargo, 
debemos reconocer que fue el MNR quien más y mejor 
ha representado los intereses campesinos al dictar las 
Leyes de la Reforma agraria y el Voto universal. El MNR 
tuvo la posibilidad histórica de convertirse en un par- 
tido que fuera instrumento de la liberación campesina, 
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pero todo eso se frustró debido, sobre todo a que 
elementos de la reacción derechista y sin ninguna sen- 
sibilidad social, se incrustaron en la filas de este partido 
y lograron detener el proceso de nuestra liberación. 
Ni el actual MNR, ni el Barrientismo, ni los partidos 
tradicionales de izquierda son partidos campesinos. Si 
el campesino ha votado por ellos es porque no había 
otra opción para votar. Era porque no contábamos 
con un partido propio. Esos partidos han capitalizado 
el voto campesino como un medio para llegar y para 
mantenerse en el poder. Para que exista un equilibrio 
de intereses y de representación los campesinos deben 
tener su propio partido que represente sus intereses 
sociales, culturales y económicos. Este será el único 
medio para que pueda existir una participación política 
real y positiva, y la única manera de hacer posible un 
desarrollo autentico e integral en el campo. Creer en 
la posibilidad de un progreso económico y político de 
Bolivia sin la participación directa del campesinado 
es una opinión gravemente errónea. El campesinado 
ha sido una fuerza pasiva porque siempre se quiso 
que fuera algo totalmente pasivo. El campesinado es 
políticamente lo que los políticos han querido que sea: 
un mero sustentáculo para sus ambiciones. Solamente 
será dinámico cuando se lo deje actuar como una fuer- 
za autónoma y autóctona. En el esquema económico, 
político y cultural actual de nuestro país es imposible 
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la real participación política del campesinado porque 
no se le permite que así sea. Las Fuerzas Armadas de 
la Nación que son fundamentalmente campesinas por 
su composición, deberán serlo también por su cultura 
y concepciones, 


EL SINDICALISMO CAMPESINO 


El sindicalismo campesino si bien en sus bases y 
en muchas de sus organizaciones provinciales es una 
organización de autentica representación campesina, 
en las esferas departamentales y nacionales ha sido 
instrumentalizado no pocas veces en favor de intereses 
totalmente ajenos a nuestra clase. Todos los defectos 
del partidismo político de la ciudad han entrado al 
campo por obra de pseudo-dirigentes que se han auto- 
nombrado como representantes campesinos. Ellos han 
sido y siguen siendo los corruptores de nuestro pueblo 
aymara y quechua ante la benévola e indiferente mi- 
rada de nuestras autoridades de gobierno. Ellos son 
los que han llevado hasta el campo el sectarismo, el 
politíquerismo, el nepotismo, la corrupción económica 
y moral, la ambición personal, el odio entre hermanos, 
el falso caudillismo y la carencia de representatividad. 
Pero quizás a la larga ha hecho tanto daño como al 
paternalismo, el esperar ingenuamente las soluciones 
desde afuera y desde arriba. El desarrollo del país y 
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especialmente del campo lo tendremos que hacer los 
propios campesinos. Se nos ha querido tratar polí- 
ticamente como a niños y los gobiernos y los malos 
dirigentes han pretendido siempre darnos como “dádi- 
vas” o “caridad” lo que en realidad se nos debía dar en 
justicia. Es una vergiienza para nuestra límpida historia 
incaica el que nuestros alienados dirigentes campesinos 
hayan ido proclamando “LIDERES CAMPESINOS” a 
todos los Presidentes de la República que últimamente 
han gobernado al país. El mayor bien que los gobiernos 
y los partidos políticos pueden hacer a los campesinos 
es de dejarnos elegir libre y democráticamente nuestros 
propios dirigentes y el que podamos elaborar nuestra” 
propia política socio-económica partiendo de nuestras 
raíces culturales. La experiencia pasada, y aún actual, 
nos dice que cuando el campesinado altiplánico es 
libre para elegir a sus hilacatas, hilancos y demás au- 
toridades comunarias lo hace dentro del espíritu más 
democrático y la máxima corrección y respeto para con 
la opinión de los demás. Las actuales luchas internas 
campesinas han sido siempre reflejo de las ambiciones 
de gente extraña. 


LA EDUCACIÓN EN EL CAMPO 


Dos problemas sumamente graves vemos en la 
Educación Rural; el primero es en cuanto al contenido 
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de los programas y el segundo en cuanto a la grave 
deficiencia de medios. Para nadie es un secreto que el 
sistema escolar rural no ha partido de nuestros valores 
culturales. Los programas han sido elaborados en los 
ministerios y responden a ideas y métodos importados 
del exterior. La Educación Rural ha sido una nueva 
forma (la más sutil) de dominación y anquilosamiento. 
Las Normales Rurales no son más que un sistema de 
lavado cerebral para los futuros maestros del campo. La 
enseñanza que se da es desarraigada tanto en lo que se 
enseña como en los que enseñan. Es ajena a nuestra rea- 
lidad no sólo en la lengua, sino también en la historia, 
en los héroes, en los ideales y en los valores que trans- 
mite. En el aspecto de organización práctica la escuela 
rural es una especie de CATÁSTROFE NACIONAL. El 
presupuesto de Educación es deficiente y está mal dis- 
tribuido correspondiendo mucho más a la ciudad que 
al campo. Aún en la actualidad el 51% de los niños del 
campo no pueden ir a la escuela sencillamente porque 
no existe en sus comunidades. El campo no sólo carece 
de aulas, carece de libros, de pizarrones, de pupitres, de 
material didáctico y sobre todo de maestros que aman 
realmente a nuestro pueblo oprimido. Podríamos se- 
guir señalando todos los aspectos de la vida campesina 
para ver cómo se desarrolla dentro de la miseria más 
espantosa y el total abandono de nuestras autoridades. 
La revolución en el campo no está hecha; hay que 
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hacerla. Pero hay que hacerla enarbolando de nuevo 
los estandartes y los grandes ideales de Tupaj Katari, 
de Bartolina Sisa, de Willca Zarate. Hay que hacerla 
partiendo de nosotros mismos. En nuestro legendario 
altiplano no existen obras de infraestructura, no hay 
caminos, no hay electricidad, no hay hospitales, no hay 
progreso, El transporte es muy deficiente, los sistemas 
de comercialización anticuados. La orientación técnica 
casi nula. Se crean en el campo excesivo número de 
Escuelas Normales, pero no existen Escuelas Técnicas. 
Prácticamente todo está por hacer. No pedimos que 
se nos haga; pedimos solamente que se nos deje hacer. 
No quisiéramos terminar este documento, que ha de 
ser sin duda el origen de un poderoso movimiento 
autónomo campesino, sin pedir a la prensa, a la radio 
y a todas las instituciones que desean sinceramente la 
promoción del campesinado que alienten este nuestro 
noble deseo de luchar por la autentica promoción de 
nuestro pueblo y de toda Bolivia. Los mineros, los fa- 
briles,los obreros de la construcción, del transporte, las 
clases medias empobrecidas son hermanos nuestros, 
víctimas bajo otras formas, de la misma explotación, 
descendientes de la misma raza y solidarios en los 
mismos ideales de lucha y liberación. Solamente unidos 
lograremos la grandeza de nuestra patria. Pedimos 
igualmente a la Iglesia Católica (la Iglesia de la gran ma- 
yoría campesina) igualmente a otras Iglesias Evangélicas 


118| Antonio ABaL OÑA 


A O TRO N EII TAO 


que nos colaboren en este gran ideal de liberación de 
nuestro pueblo aymara y quechua. Queremos vivir 
íntegramente nuestros valores sin despreciar en lo más 
mínimo la riqueza cultural de otros pueblos. 


La Paz, 30 de julio de 1973 


FIRMADO: CENTRO DE COORDINACIÓN Y PROMO- 
CIÓN CAMPESINA MINKA. 


FIRMADO: CENTRO CAMPESINO TUPAJ KATARI. 


FIRMADO: ASOCIACIÓN DE ESTUDIANTES CAMPE- 
SINOS DE BOLIVIA. 


FIRMADO: ASOCIACIÓN NACIONAL DE PROFESORES 


- CAMPESINOS.(Fuente: Viceministerio de Descolonización, 


Estado Plurinacional de Bolvia) 
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ANEXO 2 


PREAMBULO DE LA ACTUAL CONTITUCIÓN 
POLÍTICA DEL ESTADO PLURINACIONAL 
DE BOLIVIA 


En tiempos inmemoriales se erigieron montañas, se 
desplazaron ríos, se formaron lagos. Nuestra amazonía, 
nuestro chaco, nuestro altiplano y nuestros llanos y valles 
se cubrieron de verdores y flores. Poblamos esta sagrada 
Madre Tierra con rostros diferentes, y comprendimos 
desde entonces la pluralidad vigente de todas las cosas y 
nuestra diversidad como seres y culturas. Así conforma- 
mos nuestros pueblos, y jamás comprendimos el racismo 
hasta que lo sufrimos desde los funestos tiempos de la 
colonia. 


El pueblo boliviano, de composición plural, desde 
la profundidad de la historia, inspirado en las luchas 
del pasado, en la sublevación indígena anticolonial, 
en la independencia, en las luchas populares de libe- 
ración, en las marchas indígenas, sociales y sindicales, 
en las guerras del agua y de octubre, en las luchas por 
la tierra y territorio, y con la memoria de nuestros 
mártires, construimos un nuevo Estado. 
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Un Estado basado en el respeto y la igualdad entre 
todos, con principios de soberanía, dignidad, comple- 
mentariedad, solidaridad, armonía y equidad en la 
distribución y redistribución del producto social, donde 
predomine la búsqueda del vivir bien; con respeto a la 
pluralidad económica, social, jurídica, política y cultural 
de los habitantes de esta tierra; en convivencia colectiva 
con acceso al agua, trabajo, educación, salud y vivienda 
para todos. 


Dejamos en el pasado el Estado colonial, republicano 
y neoliberal. Asumimos el reto histórico de construir 
colectivamente el Estado Unitario Social de Derecho 
plurinacional Comunitario, que integra y articula los 
propósitos de avanzar hacia una Bolivia democrática, 
productiva, portadora e inspiradora de la paz, com- 
prometida con el desarrollo integral y con la libre 
determinación de los pueblos. 


Nosotros, mujeres y hombres, a través de la Asamblea 
Constituyente y con el poder originario del pueblo, 
manifestamos nuestro compromiso con la unidad e 
integridad del país. 


Cumpliendo el mandato de nuestro pueblo, con 
la fortaleza de nuestra Pachamama y gracias a Dios, 
refundamos Bolivia, 
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Honor y gloria a los mártires de la gesta constitu- 


yente y liberadora, que han hecho posible esta nueva 
historia. 
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